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RESUMEN

El presente estudio tuvo como objetivo identificar diferentes perfiles de perso-
nas según su autoconcepto y la manifestación de schadenfreude. Participaron 
460 personas de entre 20 y 40 años (X=25.17, DS=6.027); el 66% fueron 
mujeres y el 33.7% hombres. Para evaluar el autoconcepto se empleó una es-
cala conformada por 27 reactivos distribuidos en cinco dimensiones (RM-
SEA=0.048 y CFI=0.967); y para schadenfreude se utilizó un instrumento con 
cinco viñetas que incluían cuatro preguntas cada una (RMSEA=0.057 y 
CFI=0.988), ambos instrumentos indicaron un ajuste adecuado. Se hicieron 
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análisis de perfiles latentes y los resultados arrojaron tres perfiles de personas: 
el “uno” clasificó al 43% de los participantes y fueron los que obtuvieron los 
puntajes más altos en autoconcepto y los más bajos en schadenfreude; el otro 
44% se clasificó en el perfil “dos” y obtuvieron puntuaciones dentro de la me-
dia, tanto en autoconcepto como en schadenfreude. Finalmente, las personas del 
perfil “tres” (13%) obtuvieron las puntuaciones más bajas en autoconcepto y 
las más altas en schadenfreude.

Palabras clave: schadenfreude, autoconcepto, perfiles latentes, adultos.

ABSTRACT

This study aimed to identify people’s profiles according to their self-concept 
and the manifestation of schadenfreude. Four hundred sixty people between 20 
and 40 years (X=25.17, SD=6.027) participated; 66% were women, and 
33.7% were men. To assess self-concept, a scale of 27 items distributed in five 
dimensions was used (RMSEA=0.048 and CFI=0.967). For schadenfreude, an 
instrument with five vignettes including four questions each was used (RM-
SEA=0.057 and CFI=0.988); both instruments indicated an adequate adjust-
ment. Latent profile analyses were performed, and the results yielded three 
different profiles: 43% of the participants scored the highest in self-concept 
and the lowest in schadenfreude; they were classified on profile “one”. Profile 
“two” gathered the 44% of people scoring an average on self-concept and 
schadenfreude. Finally, people in profile “three” scored the lowest in self-concept 
and the highest in schadenfreude, 13% of the total.

Keywords: schadenfreude, self-concept, latent profiles, adults.

Introducción

El autoconcepto representa un constructo multidimensional ya que abarca as-
pectos relacionados con el físico, lo emocional y lo social, es decir entonces con 
la competencia deportiva, la condición, el atractivo y la fuerza física, así como 
el manejo de emociones, la calidad de las relaciones interpersonales y familia-
res, y el desarrollo académico/profesional (Delgado, Pinto, Ornelas, Gurrola y 
Enríquez, 2017; Ledezma, Vega, Pérez y Luján, 2017). Se entiende como la 
autopercepción que tiene una persona; sus pensamientos y sentimientos rela-
cionados consigo misma. Se considera un aspecto cognitivo ya que incluye, 
cómo le gustaría verse de acuerdo con las características deseables de sus grupos 
sociales. Se construye a través de comparaciones y percepciones que la persona 
va formando a partir de las relaciones con los demás y experiencias personales 
vividas. Representa dos variables importantes: a) el autoconcepto real que se 
construye a través de comparaciones y percepciones que la persona se va for-
mando a partir de la convivencia con los demás y, b) el autoconcepto ideal 
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que se va creando a través de diferentes experiencias personales reales e ideales, 
que se refiere a los modelos de cómo le gustaría verse de acuerdo con lo que sus 
grupos sociales le han manifestado como deseables. El autoconcepto puede 
cambiar a lo largo de la vida (Carrillo, Pérez, Laca y Luna, 2020).

Por otro lado, algunas investigaciones han sugerido el uso de distintos 
instrumentos para poder medir el autoconcepto en diversas poblaciones. Una 
de ellas es la escala multidimensional de La Rosa y Díaz-Loving (1991), en la 
que se incluyen aspectos sociales, emocionales, éticos y ocupacionales y se hace 
a través de un cuestionario de diferencial semántico compuesto por 72 pares de 
adjetivos. Otro instrumento es la prueba de Autovaloración PSDQ-s (versión 
corta), la cual consiste en 47 preguntas cortas (Espinoza, Rodríguez, Gálvez, 
Vargas y Yañez, 2011). La escala de Autoconcepto (AFA) de García y Musitu 
(2014), que está compuesta de 30 reactivos que constituyen cinco dimensiones 
del autoconcepto: académico-laboral, social, emocional, familiar y física. Esta 
escala es considerada como el instrumento más confiable y válido para la me-
dición de esta variable en niños desde quinto de primaria hasta adultos (Ca-
rranza y Bermúdez-Jaimes, 2017). Tal como se comentó, un área del autocon-
cepto hace referencia a la calidad de las relaciones interpersonales. En este 
sentido, existen emocionales morales que pueden afectar dichas relaciones, una 
de ellas es la llamada schadenfreude.

La etimología de la palabra schadenfreude viene del alemán schaden (des-
gracia) y freude (alegría). Algunos idiomas como el inglés o el español no tienen 
una palabra para referirse a este concepto específico, por lo que se utiliza el 
término original; en el inglés, comenzó a utilizarse a finales del siglo XIX (Van 
Dijk, Ouwerkerk y Smith, 2015). Existen otras connotaciones en diversos idio-
mas que significan lo mismo, por ejemplo, zloradstvo (en ruso), kadefryd (en 
danés). Sin embargo, tras haber realizado un experimento en alemanes aficio-
nados al fútbol y corroborar que manifestaban expresiones de alegría cuando 
el otro equipo fallaba un tiro, se decidió utilizar schadenfreude para denominar 
esta emoción moral (Watt, 2018).

El schadenfreude es la reacción subjetiva de placer que es causada por pre-
senciar las desgracias ajenas (González-Gadea, Ibanez y Sigman, 2018; Nai y 
Otto, 2020), es una alegría que se puede considerar atípica, ya que se genera a 
partir de una situación desagradable (Takahashi et al., 2009). Es subjetivo por-
que de acuerdo con diversas teorías de valoración, diferentes personas reaccio-
nan con distintos grados de placer ante la desgracia del otro, según sus propias 
preocupaciones y motivaciones, la alegría surge cuando el evento indeseable 
para alguien más significa la satisfacción propia (Van Dijk et al., 2015). 

Estudios relacionados con el schadenfreude han mostrado que esta emoción 
moral se relaciona con diversos aspectos de la vida cotidiana, tales como la 
envidia, el merecimiento de la desgracia y el autoconcepto (González-Gadea 
et al., 2018). Se ha demostrado que las personas que suelen mostrar mayores 
niveles de schadenfreude son aquellas que no cuentan con un buen nivel de 
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autoestima o personas que sufren de trastorno depresivo, ya sea leve o modera-
do. No obstante, no son las únicas personas propensas a manifestarlo, ya que 
hoy en día las personas se desenvuelven en un mundo ideal para manifestar 
esta emoción moral; al estar en constante contacto con expectativas irreales de 
vida y exaltación de la realidad positiva, se fomentan ideas y sentimientos 
de inferioridad que conllevan a la alegría por derrotas y fallas de otras personas. 
Esta respuesta se da como un alivio ante el conocimiento de la realidad (Car-
mona, 2018).

Un estudio realizado por Smith (2016) estableció que el schadenfreude pro-
viene directamente de la envidia. La correlación de ambas emociones fue abor-
dada por distintos científicos, sin embargo, este autor declaró que no pueden 
estar disociadas, es decir, que se puede manifestar envidia sin schadenfreude, 
pero no a la inversa (Restrepo-Neira, 2019). Smith (2016) explica diferentes 
características que hacen que surja esta emoción. En primer lugar, indica que 
es el lado más oscuro del ser humano por su naturaleza egoísta. Por esto mis-
mo, expresa que, al ser una emoción moral manifestada en cualquier persona, 
solo se puede buscar manejarla, pero no se pueda erradicar por completo. Asi-
mismo, sugiere que surge porque existen distintas formas de sacarle provecho 
a las desgracias ajenas. Una raíz positiva que podría tener esta emoción es la 
búsqueda de justicia, pero al ser mal percibida por la proyección personal, 
termina en la necesidad subjetiva de sentirse en una mejor posición que el otro. 
Hay un factor que los expertos consideran importante incluir, ya que para que 
se pueda originar en una persona debe existir cierta rivalidad o disgusto por 
quien pasa la desgracia. Es decir, que no podría ser expresado sin una mala 
connotación, aunque sea mínima, hacia la otra persona. Sin embargo, está 
basado en una percepción subjetiva, ya que una misma situación podría no 
causarle el mismo impacto a un tercer participante (Leach y Spears, 2008).

A partir del 2008, la palabra schadenfreude ha sido utilizada con más fre-
cuencia en distintas redes sociales, desde que surgió por primera vez en un 
encabezado americano que decía Golden Age of Schadenfreude en el diario New 
York Times. Actualmente, las personas tienen más acceso a la información de la 
vida de otras, tanto conocidos como celebridades y se cree que esta emoción se 
presenta de manera más frecuente en los medios sociales. El hecho de poder 
compartir las publicaciones de otros y enterarse de los deslices de celebridades, 
políticos, etcétera, ha originado poder hablar sobre lo que le ocurre a los de-
más. Incluso, hay programas de televisión que se encargan de propagar la in-
formación de gente famosa para distintos fines, entre ellos contaminar su repu-
tación. Es por esto, por lo que se cree que actualmente el schadenfreude podría 
estar más presente en las nuevas generaciones. Es por ello, por lo que resulta 
importante investigar más acerca de este fenómeno (Watt, 2018).

Por otro lado, existen pocas escalas para medir schandenfreude. Una de ellas 
es la desarrollada por Piskorz y Piskorz (2009), la cual cuenta con pocos ele-
mentos para abordar de forma integral el schadenfreude, pues evalúa simultá-
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neamente a la envidia. Por otro lado, la escala de Krizan y Johar (2012), con-
formada por seis elementos, se desarrolló sin ninguna prueba psicométrica 
rigurosa. Otras escalas son las desarrolladas por James, Kavanagh, Jonason, 
Chonody y Scrutton (2014), Abell y Brewer (2018), y Greenier (2018) las 
cuales constan de situaciones hipotéticas, tales como las viñetas, que son situa-
ciones en las que se les pregunta de manera indirecta qué haría o cómo se 
sentiría la persona en dichas situaciones. 

Respecto a la relación del autoconcepto y schadenfreude, investigaciones 
mencionan que uno de los motores más importantes que guía la conducta 
humana es la motivación, específicamente la que genera que un individuo 
tenga una concepción positiva de sí mismo. Estas investigaciones han mostrado 
que, compararse uno mismo con alguien menos afortunado, es un mecanismo 
que funciona como un camino más corto para alcanzar una autoimagen y au-
toconcepto más positivo. Por otra parte, cuando se realizan comparaciones con 
otras personas de estratos sociales más bajos, puede ocurrir un fenómeno de 
erradicación de emociones, como la envidia, ya que pueden causar dolor en el 
individuo y, al ser eliminadas, aumenta el sentido de competencia y la adecua-
ción social individual (Brambilla y Riva, 2017).

Se han llevado a cabo otros estudios sobre el schadenfreude, mismos que 
han demostrado que estos sentimientos negativos se derivan de factores perso-
nales como una baja autoestima o antipatía. El estudio realizado por Van Dijk, 
van Koningsbruggen, Ouwerkerk y Wesseling (2011) concluyó que las perso-
nas con baja autoestima experimentan una mayor cantidad de schadenfreude, 
que aquellas que tienen autoestima alta. Por último, un estudio demostró que 
el nivel de schadenfreude es proporcional al grado de antipatía y estereotipos 
negativos experimentados por grupos o personas externas. Al existir cierto nivel 
de mala voluntad por quien siente hostilidad, se reafirma la propia identidad y 
se mejora la imagen que se tiene de uno mismo; como ejemplo, la sensación de 
bienestar personal que se ve aumentada ante un enfrentamiento entre aficiona-
dos de grupos deportivos al ver al equipo contrario fallar (González-Gadea et 
al., 2018). Además, el schadenfreude suele confundirse con otras emociones 
como la envidia, es por eso, por lo que resulta importante definirlo, estudiarlo 
y comprenderlo. Por lo anterior, la presente investigación tuvo como propósito 
identificar los diferentes perfiles de personas según su autoconcepto y la mani-
festación de schadenfreude. 

Método

Participantes 

Participaron 460 personas, de las cuales el 66% (305) fueron mujeres y 33.7% 
(155) hombres. Sus edades oscilaron entre los 20 y 40 años (X=25.17, 
DS=6.027). El 39.6% (182) fueron estudiantes, 32% (147) trabajadores, el 
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25.2% (116) estudiantes que trabajan y un 3.3% (15) de los encuestados no 
estudian ni trabajan. En cuanto al estado civil, el 82.4% (379) eran solteros/as, 
el 13.5% (62) casados/as, el 1.7% (8) no se identifica en ninguna categoría, el 
1.3% (6) reportaron ser separados/as, el 0.9% (4) se encontraban divorciados/
as y un 0.2% (1) viudos/as. 

Instrumentos 

Para medir la variable autoconcepto se adaptó el instrumento realizado por 
García y Musitu (2014), llamado AF5, el cual constó de 30 reactivos distribui-
dos en cinco áreas con seis reactivos cada una: a) académica/profesional, b) 
social, c) emocional, d) familiar y e) física. Las opciones de respuesta fueron no 
me identifico nada, me identifico poco, me identifico algo y me identifico totalmen-
te (ver Anexo A).

Para evaluar la manifestación de schadenfreude se utilizó el instrumento 
adaptado por Padilla, Ninio, Ortiz, Porias y Hernández (en prensa) que, a su 
vez, fue adaptado de James et al. (2014), Abell y Brewer (2018), y Greenier 
(2018). El instrumento constó de seis viñetas con diferentes situaciones hi-
potéticas en la que los participantes indicaron qué tan divertidos, satisfechos, 
complacidos y comprensivos se sintieron en cada una. Fueron cuatro opcio-
nes de respuesta en formato tipo Likert que fueron desde nada a mucho (ver 
Anexo B).

Procedimiento

Se realizó una investigación documental sobre autoconcepto y schadenfreude 
y se seleccionaron y adaptaron instrumentos para evaluar las dos variables. Se 
aplicaron ambos instrumentos a través de una plataforma digital survey monkey 
y la difusión fue a través de las redes sociales. En dicho formato se explicó el 
objetivo de la investigación y se aseguró el anonimato y la confidencialidad de 
la información.

Resultados

Se llevaron a cabo análisis factoriales confirmatorios para identificar las pro-
piedades psicométricas de los instrumentos a través del ajuste de los datos al 
modelo, el cual se evaluó por medio de la prueba de RMSEA y CFI. Para 
considerar un ajuste adecuado se tomaron como referencia valores de RMSEA 
menores a 0.05 y CFI mayores a 0.95; mientras que, para un ajuste aceptable 
se consideraron valores de RMSEA menores a 0.08 y CFI mayores a 0.90 
(Browne y Cudeck, 1992; West, Taylor, y Wu, 2012). Asimismo, se llevaron a 
cabo análisis descriptivos para explicar las diferencias por sexo y estado civil 
a través de una prueba de t de Student y diferencias por rango de edad por 
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medio de un análisis de varianza (ANOVA). Para identificar la relación que 
tienen estas dos variables se llevó a cabo un análisis de correlación de Pearson. 
Finalmente, se hicieron diferentes análisis de perfiles latentes para identificar el 
modelo con mejor ajuste para clasificar a las personas en diferentes perfiles, 
según su patrón de respuestas en autoconcepto y schadenfreude. Para los análi-
sis respecto a las propiedades psicométricas de los instrumentos y el análisis de 
perfiles latentes se empleó el software Mplus versión 7.4 para datos categóricos 
utilizando WLSMV como estimador. Para los análisis de t de Student, ANO-
VA y la correlación de Pearson se utilizó el programa SPSS versión 20. Los 
resultados se presentan a continuación. 

Análisis psicométrico de los instrumentos

Para evaluar el autoconcepto, se utilizó la versión adaptada del instrumento 
desarrollado por García y Musitu (2014). Se llevó a cabo un primer análisis 
considerando los 30 reactivos originales distribuidos en cinco dimensiones, con 
seis reactivos cada una (académica, social, emocional, familiar y física). Sin 
embargo, tres reactivos no ajustaron a los datos, por lo que se eliminaron de las 
dimensiones correspondientes (social, emocional y física). Debido a lo anterior, 
se realizaron más análisis hasta obtener un ajuste adecuado de los datos. Poste-
riormente, se calcularon las alfas de Cronbach para cada una de las dimensio-
nes. En la Tabla 1 se enuncian los resultados.

Tabla 1
Ajuste del análisis del modelo unidimensional 

del instrumento de autoconcepto

Dimensiones Reactivos RMSEA CFI Alfa de
Cronbach

1. Académica 6

0.048
[0.042-0.053] 0.967

0.82
2. Social 5 0.84
3. Emocional 5 0.83
4. Familiar 6 0.83
5. Física 5 0.75

Fuente: elaboración propia.

El modelo que se observa en la Tabla 1 mostró un ajuste adecuado, según los 
índices de RMSEA=0.048 (IC 95% [0.042-0.053]) y el CFI (0.967). El mo-
delo que mejor ajustó a los datos fue el que estuvo conformado por 27 reacti-
vos distribuidos en cinco dimensiones: 1) Académica compuesta por seis reac-
tivos, 2) Social compuesta por cinco reactivos, 3) Emocional compuesta por 
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cinco reactivos, 4) Familiar compuesta por seis reactivos y 5) Física compuesta 
por cinco reactivos. Los valores del alfa de Cronbach indicaron que la confia-
bilidad de cada dimensión es aceptable (α=0.75 a 0.84).

Por otro lado, para evaluar schadenfreude se utilizó la versión adaptada por 
Padilla et al. (en prensa). Se llevó a cabo un primer análisis considerando cada 
situación como una dimensión, ya que cada una está conformada por cuatro 
emociones (divertido, satisfecho, complacido y comprensivo), sin embargo, la 
de comprensivo no ajustó y se eliminó. Por lo tanto, se realizaron más análisis 
hasta obtener un buen ajuste de los datos. Posteriormente, se calcularon las 
alfas de Cronbach para cada una de las dimensiones. En la Tabla 2 se muestran 
los resultados. 

Tabla 2
Ajuste del análisis del modelo unidimensional 

del instrumento de schadenfreude

Dimensiones Reactivos RMSEA CFI Alfa de 
Cronbach

1. Competidor deportivo presumido 3

0.057
[0.047 - 0.067] 0.988

0.66
2. Compañero de la escuela sabelotodo 3 0.84
3. Amigo feliz en su relación 3 0.89
4. Amigo habla de su expareja 3 0.85
5. Rivalidad con hermano 3 0.85

Fuente: elaboración propia.

El modelo unidimensional mostró un ajuste adecuado, según los índices de 
RMSEA (0.057; IC 95% [0.047-0.067]) y CFI (0.988). Este modelo fue el 
conformado por cinco situaciones con tres reactivos (divertido, satisfecho y 
complacido). Respecto a la confiabilidad de cada dimensión, se observa que es 
aceptable (α=0.66 a 0.89).

Diferencias entre hombres y mujeres

Una vez realizados los análisis factoriales confirmatorios, se calcularon los factor 
scores a partir de la estructura que representó el mejor modelo, de tal forma que 
estos valores están estandarizados, es decir, con media= 0 y DS=1. Cabe señalar 
que es por esta razón por la que se observan valores negativos en las siguientes 
tablas y no se muestran los puntajes crudos. A partir de dichos factor scores se 
llevaron a cabo los siguientes análisis. El primero de ellos es la prueba t de 
Student para identificar las diferencias estadísticamente significativas entre 
hombres y mujeres, como se muestra en la Tabla 3.
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Tabla 3
Diferencias entre hombres y mujeres respecto 

a su autoconcepto y schadenfreude

Constructo Dimensión

Mujeres
(n=305)

Hombres 
(n=155)

T
Media DS Media DS

Autoconcepto

Académico 0.005 0.638 -0.166 0.670 0.008*

Social -0.004 0.802 -0.070 0.896 0.421
Emocional -0.127 0.661 0.240 0.671 0.000*

Familiar -0.097 0.641 0.063 0.618 0.011*

Físico -0.012 0.561 -0.032 0.606 0.732

Schadenfreude

Competidor deportivo
presumido 0.013 0.566 0.219 0.700 0.001*

Compañero de la escuela
sabelotodo 0.054 0.582 0.170 0.645 0.054

Amigo feliz en su relación 0.167 0.636 0.276 0.730 0.099
Amigo habla de su expareja 0.189 0.630 0.162 0.623 0.661
Rivalidad con hermano 0.202 0.625 0.200 0.655 0.978

*Diferencias a un nivel de sig. de .05

Fuente: elaboración propia.

Las mujeres mostraron un mayor autoconcepto en el área académica 
(M=0.005; DS=0.638) a diferencia de los hombres (M=-0.166; DS=0.670). 
Por su parte, los hombres manifestaron más autoconcepto en las dimensio-
nes emocional (M=0.240; DS=0.671) y familiar (M=0.063; DS=0.618) en 
comparación con las mujeres (M=-0.127, DS=0.661 y M=-0.097, DS=0.641, 
respectivamente). Por otro lado, los hombres manifestaron mayor schadenfreude 
en la situación del competidor deportivo presumido (M=0.219; DS=0.700), a 
diferencia de las mujeres (M=0.013; DS=0.566). 

Diferencias entre rangos de edad

Mediante un análisis de varianza (ANOVA) y la prueba post hoc (Schefée) se 
identificaron las diferencias en el autoconcepto y schadenfreude entre tres gru-
pos de edad a) de 20 a 25 años, b) de 26 a 32 años y, c) de 33 a 40 años. Los 
resultados se muestran en la Tabla 4.



Tabla 4
Diferencias entre los rangos de edades respecto 

a su autoconcepto y schadenfreude

Constructo Dimensión

De 20 a 25 años
(n=327)

De 26 a 32 años
(n=62)

De 33 a 40 años
(n=132)

F
Media DS Media DS Media DS

Autoconcepto

Académico -0.088a 0.663 -0.085 0.649 0.122a 0.592 3.356*

Social -0.042 0.840 -0.096 0.855 0.090 0.798 1.005
Emocional -0.112b 0.652 0.088c 0.660 0.387b,c 0.699 18.507***

Familiar -0.109d 0.646 -0.005 0.647 0.209 d 0.523 8.239***

Física -0.036 0.595 -0.091 0.523 0.107 0.520 2.451

Schadenfreude

Equipo contrario 0.118 0.635 0.004 0.501 -0.013 0.630 1.909
Sabelotodo 0.111 0.605 0.069 0.570 0.033 0.637 0.568
Amigo feliz en su relación 0.215 0.651 0.207 0.680 0.157 0.745 0.238
Amigo que habla de expareja 0.192 0.607 0.230 0.693 0.095 0.658 0.956
Rivalidad de hermano 0.221 0.633 0.179 0.632 0.136 0.647 0.604

* p ≤ .05 ** p ≤ .01 *** p ≤ .001

Fuente: elaboración propia.

Nota. Las letras se refieren a las diferencias significativas encontradas entre los rangos de edad de acuerdo con la prueba post hoc (Scheffée). a=diferen-
cias significativas entre los de 20 a 25 años y los de 33 a 40 años. b= diferencias significativas entre los de 20 a 25 años y los de 33 a 40 años. c= dife-
rencias significativas entre los de 26 a 32 años y los de 20 a 25 años. d=diferencias significativas entre los de 20 a 25 años y los de 33 a 40 años. 
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Las diferencias significativas entre los rangos de edad se manifestaron en tres 
dimensiones del constructo autoconcepto (académico, emocional y familiar). 
De acuerdo con los resultados, los de 20 a 25 años manifestaron menor au-
toconcepto en esas tres dimensiones: académico (M=-0.088; DE=0.663), 
emocional (M=-0.112; DE=0.652) y familiar (M=-0.109; DE=0.646), en 
comparación con el rango de 33 a 40 años (M=0.122; DE=0.592, M=0.387; 
DE=0.699 y M=0.209; DE=0.523 respectivamente). 

Diferencias por estado civil

Para realizar los análisis de las diferencias en la variable de estado civil, se eli-
gieron únicamente los solteros y los casados, ya que los otros grupos estuvie-
ron conformados por menos de 30 personas. En la Tabla 5 se muestran los 
resultados.

Tabla 5
Diferencias entre solteros y casados respecto

a su autoconcepto y schadenfreude 

Constructo Dimensión

Solteros/as
(n=379)

Casados/as
(n=62)

T
Media DS Media DS

Autoconcepto

Académico -0.085 0.667 0.134 0.527 0.014*

Social -0.061 0.841 0.103 0.806 0.150
Emocional -0.804 0.660 0.374 0.676 0.000*

Familiar -0.098 0.645 0.245 0.483 0.000*

Físico -0.040 0.592 0.068 0.476 0.170

Schadenfreude

Competidor deportivo
presumido 0.107 0.623 -0.038 0.618 0.087

Compañero de la escuela
sabelotodo 0.112 0.614 0.130 0.568 0.234

Amigo feliz en su relación 0.226 0.661 0.120 0.707 0.248
Amigo habla de su expareja 0.200 0.622 0.131 0.673 0.419
Rivalidad con hermano 0.232 0.647 0.078 0.545 0.077

* p ≤ .05 ** p ≤ .01 *** p ≤ .001

Fuente: elaboración propia.
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Tomando en cuenta la información de la Tabla 5, se puede observar que existen 
diferencias estadísticamente significativas entre personas casadas y solteras, es 
decir, las personas casadas manifestaron mayor autoconcepto académico 
(M=0.134, DS=0.527), emocional (M=0.374, DS=0.676) y familiar 
(M=0.245, DS=0.483), en comparación con las personas solteras (M=-0.085, 
DS=0.667; M=-0.804, DS=0.660 y M=-0.098, DS=0.645, respectivamente). 

Correlación entre autoconcepto y schadenfreude 

Para identificar la relación que tienen las dos variables bajo estudio, se realiza-
ron análisis de correlación entre las diferentes dimensiones de los dos construc-
tos evaluados. En la Tabla 6 se muestran los resultados de la correlación de 
Pearson.

Tabla 6
Correlación entre autoconcepto y schadenfreude

Autoconcepto

Académica Social Emocional Familiar Física

Schaden-
freude 

Competidor deportivo
presumido -0.117* -0.068 -0.930* -0.138** -0.127**

Compañero de la 
escuela sabelotodo -0.136** -0.171** -0.085 -0.185** -0.132**

Amigo feliz en su
relación -0.140** -0.107* -0.0130** -0.164** -0.114*

Amigo habla de su
expareja -0.113* -0.107* -0.160** -0.129** -0.103*

Rivalidad con hermano -0.114* -0.123** -0.130** -0.213** -0.112*

* p ≤ .05 ** p ≤ .01 *** p ≤ .001

Fuente: elaboración propia.

Como se puede observar, se encuentran correlaciones estadísticamente signifi-
cativas en la mayoría de las dimensiones de autoconcepto y situaciones de scha-
denfreude, excepto entre la dimensión social y la situación del compañero depor-
tivo, así como en la dimensión emocional y la situación del compañero de 
escuela sabelotodo. Las correlaciones halladas resultaron negativas, es decir, a 
mayor autoconcepto, menor schadenfreude. Cabe señalar que, a pesar de que las 
correlaciones resultaron ser bajas, estas fueron estadísticamente significativas.
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Análisis de perfiles latentes

Se efectuó un análisis de perfiles latentes para precisar la cantidad de perfi-
les que existen a partir de los datos recolectados considerando los factor 
scores en cada una de las dimensiones evaluadas, tanto en autoconcepto 
como en schadenfreude. Con los resultados obtenidos, se determinó cuál era 
el mejor modelo comparando los valores de AIC, BIC, aBIC, donde el 
mejor modelo es aquel con los valores más bajos. De igual manera, se exa-
minaron también las probabilidades promedio de pertenencia a la misma 
clase, donde valores arriba de 0.80 se consideraron deseables, pero se acep-
taban valores arriba de 0.70. Por último, se calculó el adjusted Lo-Men-
del-Rubin test (aLMRT) y el bootstrap likelihood ratio test (BLRT) donde 
valores con probabilidad menor a .05 indican que el modelo con K clases 
tiene un mejor ajuste que el modelo con K-1 clases. En la Tabla 7 se mues-
tran los resultados.



Tabla 7
Comparación de modelos de perfiles latentes

Modelo AIC BIC aBIC
C1 C2 C3 C4

LMRT p value 
LMRT

p value
BLRTProb. % Prob. % Prob. % Prob. %

2 8140.2 8268.3 8169.9 0.95 40 0.96 60 1008.8 0.00 0.00

3 7739.9 7913.4 7780.1 0.95 42 0.94 44 0.94 12 416.1 0.01 0.01

4 7482.4 7701.4 7533.2 0.90 20 0.89 30 0.94 40 0.94 10 275.3 0.14 0.14

Fuente: elaboración propia.

En la Tabla 7 se observa que el mejor modelo fue el de tres perfiles, ya que en el de cuatro el p value de LMRT y BLRT 
fue no significativo (0.14). En la Figura 1 se representa cada uno de estos perfiles y se observa que en el Uno se ubicó 
al 43% de los participantes quienes, en promedio, obtuvieron los puntajes significativamente más altos en las dimen-
siones de autoconcepto y también obtuvieron los puntajes significativamente más bajos en las dimensiones de schad-
enfreude. El perfil Dos representa al 44% de los participantes y fueron aquellos que obtuvieron los puntajes dentro de 
la media, tanto en las dimensiones de autoconcepto, como en las de schadenfreude. Finalmente, en el perfil Tres (13%) 
se clasificaron los participantes que obtuvieron puntajes más bajos en autoconcepto y los puntajes más altos en schad-
enfreude.



Figura 1
Modelo de tres perfiles latentes

   
 

Figura 1. Modelo de tres perfiles latentes 

 

Fuente: elaboración propia.
Fuente: elaboración propia.
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Discusión

Las propiedades psicométricas de ambos instrumentos mostraron que son vá-
lidos y confiables para la población que participó en este estudio. Sin embargo, 
es importante mencionar que la emoción moral de schandefreude es difícil de 
medir, ya que se trata de que las personas indiquen qué tan divertidos, satisfe-
chos o complacidos se sienten ante situaciones en las que otra persona la está 
pasando mal. Se considera que a esto se debe que haya pocos instrumentos y 
que una de las técnicas que se ha empleado es a través de viñetas, ya que se les 
pregunta de manera indirecta. Asimismo, cabe señalar que se requiere de más 
situaciones contextualizadas para cada ámbito de la vida cotidiana de las per-
sonas, por ejemplo, una escala que mida específicamente el schadenfreude en el 
trabajo o en la escuela, por mencionar algunos.

Por otro lado, los datos obtenidos en este estudio demostraron que el gru-
po de menor edad (20 a 25 años) obtuvieron las puntuaciones más bajas en las 
dimensiones académica, emocional y familiar de autoconcepto. En este senti-
do, García (2003) sostiene que los jóvenes tienen un autoconcepto más inesta-
ble que los adultos jóvenes, ya que buscan mayor aprobación de sus pares, que 
en su núcleo familiar. Este mismo el autor afirma que la familia es un pilar 
fundamental para aumentar el sentido de pertenencia y, por lo tanto, el auto-
concepto. En cuanto a las diferencias por sexo, los hombres presentaron mayo-
res puntuaciones en la dimensión emocional y estos resultados concuerdan con 
los obtenidos por García, Mora, Valle y Ruiz (2017). Por otro lado, las mujeres 
manifestaron mayor autoconcepto académico, lo cual coincide con el estudio 
de Pinel-Martínez, Pérez-Fuentes y Carrión-Martínez (2019). En un estudio 
realizado por Van Dijk, Ouwerkerk, Smith y Cikara (2015), menciona que, 
siguiendo un razonamiento basado en la psicología evolutiva, los hombres de-
berían responder manifestando un mayor schadenfreude ante una desgracia 
como consecuencia ante el estatus social de otro hombre, tal como sucedió con 
la situación del competidor deportivo en el presente estudio, ya que se encon-
tró una puntuación mayor en hombres que en mujeres. De manera similar, las 
personas casadas manifestaron puntuaciones más altas en su autoconcepto aca-
démico, emocional y familiar. En el estudio realizado por Salazar (2016) se 
corrobora esta información, ya que explica que un individuo forma su auto-
concepto por el tipo de vínculos que genera a lo largo de su vida y, por esto, la 
relación de pareja es uno de los vínculos más asociados a la manera en que el 
humano se define y organiza su autoconcepto, así como la valía que tiene sobre 
sí mismo. 

La correlación entre las variables en el presente estudio es similar a la re-
portada en los estudios realizados por Van Dijk et al. (2011), en los que se de-
mostró que existe una relación negativa. Se concluyó que la correlación se debe 
a que la falta de oportunidad de afirmación del yo supone una amenaza para 
que aumente la manifestación del schadenfreude. Asimismo, Chóliz y Gómez 
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(2002) explican que la comparación social y las relaciones interpersonales son 
cruciales para el desarrollo del autoconcepto; por consiguiente, tener un bajo 
autoconcepto en alguna habilidad o aptitud puede repercutir en la manera que 
se interpretan o internalizan las comparaciones sociales. Si alguien percibe a 
otro como superior o en una mejor posición que la propia, por el bajo auto-
concepto que tiene, el schadenfreude estará más presente cuando aquel que se 
percibe como competencia en la comparación social está siendo perjudicado. 

El análisis de perfiles latentes demostró que existen diferentes personas, 
según su autoconcepto y la manifestación de schadenfreude, lo cual pone en la 
mesa de discusión la relevancia del estudio de esta emoción moral, ya que exis-
ten poca literatura al respecto. Sin embargo, en el presente estudio llama la 
atención los perfiles “uno” y “tres”, ya que muestran que a mayor autoconcep-
to, menor schadenfreude y, viceversa, a menor autoconcepto mayor schadenfreu-
de, lo cual hace indica que las personas que participaron en este estudio y que 
tienen un autoconcepto menor, sienten mayor placer al ver a otros pasarla mal, 
sin embargo, al no ser una muestra representativa es necesario realizar más es-
tudios que den cuenta de la importancia de esta emoción moral para poder 
afirmar hasta qué punto puede afectar la vida cotidiana de las personas. 

Finalmente, es importante señalar que un bajo autoconcepto podría traer 
como consecuencias la ansiedad, el fracaso académico/laboral, los pensamientos 
suicidas, una autoestima deficiente, entre otros (Marsh y Martin, 2011). En 
cuanto al schadenfreude, se ha observado que las personas que tienden a expe-
rimentar este fenómeno con mayor intensidad tienen una menor disposición 
para ayudar a las personas afectadas, por lo que podría considerarse una reduc-
ción en la empatía y una potencialidad a dañar a un tercero (Black, 2018). Los 
resultados de este estudio aportan información que podría abrir nuevas inves-
tigaciones enfocadas a la medición de la variable schadenfreude y profundizar 
en algunas covariables que pueden estar influyendo para que las personas per-
tenezcan a alguno de los tres perfiles hallados en el presente estudio. 
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RESUMEN

Dentro de los contextos educativos ha existido un interés permanente por com-
prender los factores cognitivos y comportamentales que favorecen o dificultan 
el desempeño del estudiante en sus labores académicas y cómo el desempeño 
se relaciona con su desarrollo integral. El presente tiene como objetivo relacio-
nar autoeficacia en el contexto académico con las expectativas y las metas aca-
démicas asociadas al rendimiento escolar. Participaron 163 universitarios estu-
diantes de tercer semestre o más de la Universidad Anáhuac, a quienes se les 
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administró escalas para cada una de las variables. Se encontró que las variables 
presentan correlaciones de moderadas a altas confirmando la importancia sobre 
lo que debemos reforzar como sistema facilitador de las competencias en las 
nuevas generaciones.

Palabras clave: autoeficacia, expectativas, metas-académicas, estudiantes, co-
rrelación, aprendizaje-híbrido.

ABSTRACT

Within educational contexts, there has been a permanent interest in under-
standing the cognitive and behavioural factors that favour or hinder student 
performance in their academic work and how performance is related to their 
comprehensive development. The present study aims to relate self-efficacy in 
the academic context with the expectations and academic goals associated with 
school performance. 163 university students from the third semester or more 
of the Anahuac University participated, who were administered scales for each 
of the variables. It was found that the variables present moderate to high cor-
relations, confirming the importance of what we must reinforce as a system 
that facilitates competences in the new generations.

Keywords: self-efficacy, expectations, academic-goals, students, correlation, 
blended learning.

Dentro de los contextos educativos ha existido un interés permanente por com-
prender los factores cognitivos y comportamentales que favorecen o dificultan 
el desempeño del estudiante en sus labores académicas y cómo el desempeño 
se relaciona con su desarrollo integral (Blanco Vega et al., 2013).

Por otro lado, en México contar con un nivel de educación más alto no 
disminuye el riesgo de caer en desempleo. Esto es lo opuesto a lo que sucede 
en la mayoría de los países miembros, de la OCDE, donde tener un título 
universitario se traduce en mayores posibilidades de encontrar empleos de ca-
lidad y mejor remunerados, por lo que para detonar plenamente el potencial 
del país y elevar la productividad es necesario contar con un programa integral 
destinado a mejorar las competencias de todos los mexicanos, tanto en el plano 
educativo como en el mercado laboral (Ramos, Yermo y Tajonar, 2015).

Esta situación, ha detonado que el nivel de exigencia educativa derive en 
niveles de depresión y ansiedad considerablemente elevados en los alumnos 
(Cuamba Osorio y Zazueta Sanchez, 2021). Investigaciones recientes en el área 
(Kwon, Kim, y Kwak, 2018) han expuesto algunas de las dificultades que en-
frentan los estudiantes universitarios como: falta de rutina diaria, rendimiento 
y logros académicos insatisfactorios, habilidades interpersonales reducidas y 
preocupaciones continuas, así como su insatisfacción con su desempeño, logros 
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académicos y falta de motivación, lo que los lleva a postergar las cosas y una 
gran falta de concentración, lo que resultó en resultados insatisfactorios, siendo 
la mayor causa de estrés en los alumnos universitarios, el ritmo sobre cargas de 
trabajo como tareas o presentaciones (Valdivieso-León et al., 2020).

En México, un estudio con 2127 estudiantes mexicanos encontró que los 
pertenecientes a la Ciudad de México, obtuvieron una proporción significati-
vamente más elevada de casos clínicamente significativos de un probable epi-
sodio depresivo mayor (EDM), que los del Estado de Michoacán (Jiménez et 
al., 2015).

Si bien el bajo rendimiento académico está correlacionado con la presencia 
de un trastorno mental y hace que la deserción sea más probable (Vera et al., 
2020) la globalización presiona que las personas se encuentren mucho más 
preparadas que décadas atrás, lo que provoca estándares más elevados de éxito 
por alcanzar entre los jóvenes, provocando no solo cansancio físico y educativo, 
si no también mental (Barreto Osama y Salazar Blanco, 2020). Así mismo, se 
sabe que las habilidades emocionales de los estudiantes ayudan a que ellos 
puedan evaluar sus emociones para poder controlar y superar las situaciones 
estresantes que pasan durante la carrera (Bonilla, 2018). 

Sumado a lo anterior, en los últimos 18 meses, hemos visto una interrup-
ción significativa en la educación debido a los impactos de la pandemia de 
COVID-19. Con muy poco aviso, los educadores de todos los niveles tuvieron 
que cambiar a un modelo de aprendizaje 100% en línea en marzo o abril de 
2020. En los meses que siguieron, los educadores y administradores, siguiendo 
las recomendaciones de la OCDE, planearon el regreso a la educación este año 
en una modalidad hibrida (UNESCO, 2020). Aquellas instituciones que rea-
brieron a la enseñanza presencial sabían que no serían capaces de acomodar a 
todos los estudiantes al mismo tiempo, lo que significaba que sería necesaria 
alguna forma de instrucción híbrida (Calatrava, 2021), entendida como un 
enfoque de la educación que combina materiales educativos en línea con mé-
todos tradicionales en el aula presencial: no es completamente virtual ni es 
completamente digital, requiere la presencia física tanto del profesor como del 
alumno y al mismo tiempo, le proporciona al alumno cierto control sobre el 
tiempo y el ritmo (Gebera, 2014). 

Recientes investigaciones muestran que los estudiantes tienen una percep-
ción positiva en común sobre él (Çirak Kurt y Yildirim, 2018), sin embargo, 
Keogh et al. (2017) muestran información sobre las percepciones de los be-
neficios y limitaciones del aprendizaje híbrido de los estudiantes. Dentro de 
los problemas incluyeron, una mayor carga de trabajo, no poder buscar una 
aclaración inmediata de su profesor, así como el desafío de administrar eficaz-
mente su tiempo. 

Así mismo, otros autores han evidenciado una falta de motivación, situa-
ción que probablemente no permita que se enfoquen en su crecimiento por la 
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posible falta de responsabilidad al implementar aprendizaje híbrido, ya que es 
una nueva opción a la cual no están acostumbrados (Mäenpää et al., 2020).

Por otro lado, la motivación involucra él esfuerzo de los individuos por 
obtener éxito en situaciones que involucran desempeño (Valdés et al., 2018). 
Barillas González y Padilla Rodríguez (2019) identificaron que la motivación 
y la autoeficacia en los estudiantes universitarios son predictores de su apren-
dizaje y desempeño académico. Valdés et al. (2018) concluyeron que la autoe-
ficacia académica y la motivación se relacionan con el éxito escolar. 

Finalmente, y en paralelo la percepción de las personas acerca de su pro-
pia eficacia se alza como un requisito fundamental para desarrollar con éxito 
las acciones conducentes al logro de los objetivos personales. Dicha auto-
percepción, denominada autoeficacia, ejerce una profunda influencia en la 
elección de tareas y actividades, en el esfuerzo y en la perseverancia de las 
personas cuando se enfrentan a determinados retos e incluso en las reacciones 
emocionales que experimentan ante situaciones difíciles (Blanco et al., 2013). 
Por ejemplo, los hallazgos de Cabanach et al., (2012) quienes ponen en relieve 
una relación significativa entre la autoeficacia percibida y las seis dimensiones 
que integran el bienestar psicológico (autoaceptación, relaciones positivas con 
otros, autonomía, dominio del entorno, propósito en la vida y crecimiento 
personal).

Por lo anterior, la presente investigación tiene como objetivo explorar la 
relación entre el rendimiento académico el establecimiento de metas, las expec-
tativas de resultado y la autoeficacia en estudiantes que han cursado semestres 
en línea e híbridos.

Método

Participantes

Muestreo no aleatorio, por conveniencia conformado por 163 estudiantes 
pertenecientes al tercer semestre en adelante de la licenciatura en Psicología 
de la Universidad Anáhuac; mexicanos, mayores de 18 años y quienes die-
ron su consentimiento informado de manera voluntaria; de los cuales 31% 
eran hombres, con un rango de edad de 18 a 35 años y una media de 22 
años (DE 2.2). El 25% cursaban el octavo semestre y en promedio el sexto 
semestre. 

Instrumentos

1. Escala de autoeficacia (Nájera Saucedo et al., 2020).

Mide las creencias sobre las propias capacidades para realizar acciones con el 
objetivo de obtener un alto rendimiento académico, compuesta por 15 reac-
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tivos con escala de respuesta tipo Likert, con cuatro opciones de respuesta: 
nada, poco, mucho y totalmente.

2. Escala de expectativas de resultado (Nájera Saucedo et al., 2020).

Mide las creencias acerca de las consecuencias de tener un buen rendimiento 
académico, integrada por 10 reactivos con escala de respuesta tipo Likert con 
4 opciones: totalmente en desacuerdo, poco de acuerdo, muy de acuerdo y 
totalmente de acuerdo, y tres dimensiones: continuación de los estudios, reco-
nocimiento académico y reconocimiento familiar.

3. Escala de establecimiento de metas (Nájera Saucedo et al., 2020).

Mide la determinación de involucrarse en alguna actividad o de conseguir un 
determinado resultado que mejore el rendimiento académico a corto y largo 
plazo, se compone por 9 reactivos y dos dimensiones: metas académicas a cor-
to plazo y metas académicas a largo plazo, con escala de respuesta tipo Likert, 
con 4 opciones de respuesta: nada, poco, mucho y totalmente.

Las tres escalas cuentan con una consistencia interna y validez adecuadas 
(Nájera Saucedo et al., 2020).

Procedimiento

El presente estudio es un estudio cuantitativo con métodos descriptivos y co-
rrelacionales. 

En primer lugar, se transcribieron las escalas a un formulario en línea a 
través de la plataforma Google Forms y se convocó a los participantes de boca 
en boca para asegurar su pertenencia a la Universidad Anáhuac. Se solicitó su 
consentimiento informado y su participación voluntaria. Se eliminaron los 
casos en los que los estudiantes no cursaran el tercer semestre de licenciatura, 
o no pertenecieran a la universidad Anáhuac. El periodo de recolección de 
datos fue del 1 de marzo del presente año hasta el 18 de abril. 

Se realizaron análisis descriptivos para eliminar los casos que no cumplie-
ran con los criterios de inclusión de la muestra, posteriormente se realizaron 
pruebas para comprobar si se cumplen los requisitos de estadística paramétrica, 
para finalmente realizar un análisis de correlación de Spearman para ver las 
relaciones entre las variables de estudio.

Resultados

En las Tablas de la 1 a la 5, se presentan los resultados obtenidos.
Los participantes respondieron de forma similar en las tres escalas mos-

trando puntajes ligeramente superiores a la mediana.
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Tabla 1
Estadísticos descriptivos para la escala de autoeficacia, expectativas 

y establecimiento de metas

N Mínimo Máximo Media Deviación 
Estándar

Autoeficacia 163 1.00 4.00 3.44 .49
Expectativas 163 1.00 4.00 3.36 .56
Establecimiento de metas 163 1.00 4.00 3.48 .48

Fuente: elaboración propia.

Dado que cada escala no contaba con factores, se analizaron los ítems con 
mayor y menor porcentaje de respuestas en el nivel mínimo y máximo de res-
puesta, por escala. 

Tabla 2
Frecuencias por nivel de respuesta para el ítem 4 y 9 

de la escala de autoeficacia

Item con mayor porcentaje en el 
nivel 1 de respuesta

Item con mayor porcentaje en el 
nivel 4 de respuesta

4. “Confío en mi capacidad para 
tener un buen rendimiento acadé-
mico …incluso si me siento con 
poca energía.”

9. “Confío en mi capacidad para 
tener un buen rendimiento aca-
démico … incluso si tengo que 
tomar notas o hacer apuntes.”

Nivel de respuesta N % N %

1 14 8.6% 2 1.2%
2 43 26.4% 7 4.3%
3 58 35.6% 37 22.7%
4 48 29.4% 117 71.8%

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 3
Frecuencias por nivel de respuesta para el ítem 3 y 8 

de la escala de rendimiento académico

Item con mayor porcentaje en el 
nivel 1 de respuesta

Item con mayor porcentaje en el 
nivel 4 de respuesta

3. “Creo que si mantengo un 
buen rendimiento académico…
podré obtener “puntos” extra en 
mis materias.”

8. “Creo que si mantengo un buen 
rendimiento académico…termi-
naré una carrera universitaria.”

Nivel de respuesta N % N %

1 16 9.8% 5 3.1%
2 36 22.1% 5 3.1%
3 50 30.7% 42 25.8%
4 61 37.4% 111 68.1%

Fuente: elaboración propia.

Tabla 4
Frecuencias por nivel de respuesta para el ítem 3 

de la escala de expectativas

Item con mayor porcentaje en el nivel 1 y 4 de respuesta

“Que tan seriamente estás pensando en … graduarte de la universidad.”

Nivel de respuesta N %

1 5 3.1%
2 4 2.5%
3 14 8.6%
4 140 85.9%

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 5
Intercorrelaciones para la escala de autoeficacia, expectativas 

de resultado y establecimiento de metas

Medida 1 2

1. Autoeficacia Correlación de Pearson - -

2. Expectativa de resultado Correlación de Pearson .456** -

3. Establecimiento de metas Correlación de Pearson .606** .519**

Nota. Todos los coeficientes ** son significativos a p< 01. 

Fuente: elaboración propia.

Todas las escalas presentan correlaciones significativas y positivas. El estableci-
miento de metas presenta una correlación fuerte con las expectativas de resul-
tado y la autoeficacia, mientras que la autoeficacia presenta una correlación 
moderada con las expectativas de resultado. 

Conclusiones y discusión

Los resultados muestran que los alumnos participantes en esta investigación 
perciben ser autoeficaces, tener un rendimiento alto y establecer metas ligera-
mente arriba de la mediana, lo cual podría deberse al nivel de motivación en 
los sujetos, ya que podrían percibir una confianza especial en sus habilidades 
(Becerra-González, Cruz y Reidl Martínez, 2015). Así mismo, dado que los 
participantes pertenecían a la misma institución, la cultura y el ambiente ins-
titucional podrían tener un impacto, ya que la Universidad Anáhuac tiene un 
fuerte énfasis en el logro y la excelencia académica con la finalidad de incre-
mentar las probabilidades de empleabilidad, y esto podría generar una mayor 
presión en los estudiantes para tener éxito y sentirse confiados con sus capaci-
dades (Izquierdo y Farías Gragmena, 2018).

Así mismo, relacionan sus creencias sobre sus propias capacidades para 
realizar acciones con el objetivo de obtener un alto rendimiento académico, 
con las creencias acerca de las consecuencias de tenerlo y con la determina-
ción de conseguir un determinado resultado que lo mejore a corto y largo 
plazo como lo mencionan los hallazgos de Hernández et al., (2019), que mues-
tran como la construcción de expectativas juegan un papel muy importan-
te variables como la edad, el género, la trayectoria escolar previa, los ingresos 
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familiares, el grado máximo de estudios de los padres, el nivel de capital cultu-
ral, el nivel de eficacia escolar del bachillerato, entre otras. Así como también 
que los estudiantes pueden clasificarse con base en sus expectativas hacia la 
educación superior en las categorías que refieren a quienes: 1) sólo piensan 
estudiar, 2) sólo piensan en trabajar, 3) piensan estudiar y trabajar, y 4) no 
piensan ni estudiar ni trabajar.

Sin embargo, en general, no se perciben con altas capacidades para obtener 
logros académicos, ni presentan altas expectativas o se plantean muchas metas 
académicas, ya que la media de los puntajes no es tan alta en una escala lineal 
del 1 al 5. 

En cuanto a la autoeficacia, los participantes mostraron menor confianza 
en sus capacidades para tener un buen rendimiento académico, cuando se sien-
ten faltos de energía, mientras que la mayoría confían más incluso si tienen que 
tomar notas. Lo anterior puede deberse al agotamiento físico y mental experi-
mentado durante la pandemia y la necesidad de poner mayor atención dadas 
las limitantes de los medios electrónicos (Román-Sánchez, Perugachi-Cachi-
muel y Gómez-Escorcha, 2022).

En cuanto al rendimiento académico, un porcentaje mayor de participan-
tes no creen que si mantienen un buen rendimiento, obtendrán puntos extras 
en sus materias mientras que más de la mitad creen que si lo hacen, terminarán 
su carrera universitaria. Lo anterior puede relacionarse con las expectativas, 
como lo menciona Escobar (2017) quien encontró que las expectativas parti-
culares de la etapa universitaria se enmarcan en expectativas ideales, es decir, lo 
que ellos desean que pase, no en expectativas predictivas, ni normativas como 
se puede ver en la Tabla 4 y 5.

La investigación sobre la autoeficacia ha crecido de un modo importante 
no sólo en el campo de la planificación de la carrera, sino en otras áreas del 
crecimiento humano como por ejemplo la salud (Lubbers, Loughlin y Zweig, 
2005). La autoeficacia presenta una relación más fuerte con el establecimien-
to de metas que con la expectativa de resultado como se observa en la Tabla 5. 
De acuerdo con un estudio dónde se analizaron las diferencias en bienestar 
psicológico, autoeficacia académica y motivación al logro en estudiantes uni-
versitarios con alto y bajo desempeño académico, contrario a lo esperado, el 
bienestar psicológico asociado a propósitos en la vida, no se relacionó con el 
desempeño académico mientras que bienestar relacionado con relaciones po-
sitivas con otras personas lo hizo de forma negativa (Arreola, Valadez, Valdés 
y Tánori, 2018). Siguiendo esta línea, los participantes del presente estudio, sí 
vinculan sus capacidades al establecimiento de metas, pero no a las expectati-
vas de resultado, probablemente debido a las afectaciones en el bienestar psi-
cológico debido a la pandemia, variable que se sugiere ser explorada en futuras 
investigaciones. 

Resulta fundamental, reflexionar sobre nuestras acciones como profe-
sionales de la educación, en cuanto a la relevancia de monitorear el impacto 
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de los cambios en modalidad educativa, y la salud mental de los estudiantes 
que la experimentan, especialmente, en el contexto actual de una emer-
gencia sanitaria, para seguir tomando decisiones adecuadas sobre lo que 
debemos reforzar como sistema facilitador de las competencias en las nuevas 
generaciones. 
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RESUMEN

El presente estudio pretendía obtener pruebas de validez y fiabilidad de la es-
cala de fortalezas del carácter. La muestra fue no probabilística con 1.216 estu-
diantes. Dado que el instrumento tiene 240 ítems, se decidió hacer cuatro 
versiones de seis fortalezas de carácter y aplicar cada una a una muestra. Se 
calculó el Alfa de Cronbach para analizar la fiabilidad y se realizaron análisis 
factoriales exploratorios y confirmatorios para determinar la validez del instru-
mento. Ocho de las fortalezas alcanzaron una alta fiabilidad y diez obtuvieron 
índices de ajuste adecuados. Se sugiere continuar con el análisis de la escala en 
diferentes muestras para contrastar los resultados.

Palabras clave: fortalezas del carácter, virtudes, estudiantes, población mexica-
na, no probabilístico.
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ABSTRACT

The present study sought to obtain evidence of validity and reliability of the 
character strengths scale. The sample was non-probabilistic with 1,216 stu-
dents. Since the instrument has 240 items, it was decided to make four ver-
sions of six-character strengths and apply each one to a sample. Cronbach’s Alfa 
was calculated to analyze reliability and exploratory and confirmatory factor 
analyses were performed to determine the validity of the instrument. Eight of 
the strengths achieved high reliability and ten obtained adequate fit indices. It 
is suggested to continue with the analysis of the scale in different samples to 
contrast the results.

Keywords: character strengths, virtues, students, mexican population, 
non-probabilistic

Marco teórico

En 2004, Peterson y Seligman crearon una clasificación de virtudes y forta-
lezas del carácter; esta clasificación tenía como objetivo principal proponer 
las fortalezas de carácter y virtudes de las personas como variables de estudio, 
primordiales para comprender el bienestar y plenitud en la vida de las perso-
nas, brindando formas de abordar el tema y de evaluar el desarrollo de estas 
características.

Después de varias investigaciones realizadas por Peterson y Seligman 
(2004) propusieron el estudio de las virtudes y de las fortalezas del carácter 
también conocidas como fortalezas psicológicas. Por medio de un análisis teo-
lógico, filosófico, y cultural se encontraron seis virtudes universales como son: 
la sabiduría, el coraje, la justicia, el amor, la templanza y la trascendencia. 

El concepto de “fortalezas del carácter” es fundamental en la psicología 
positiva, que se enfoca en descubrir los recursos psicológicos asociados con una 
vida completa, satisfactoria y feliz (Seligman, 2011). Según Peterson y Selig-
man (2004), se ha demostrado empíricamente que existen 24 fortalezas del 
carácter en los seres humanos que representan una característica universal en 
todas las personas. En otras palabras, las fortalezas son “los puntos fuertes del 
carácter son los ingredientes psicológicos, procesos o mecanismos que definen 
las virtudes” (p. 13).

Según Peterson y Seligman (2004), para que algo sea considerado fortaleza, 
es necesario que cumpla con la mayoría de los siguientes criterios: contribuir al 
logro de una vida satisfactoria, ser útil para enfrentar situaciones difíciles y re-
flejarse en los pensamientos, sentimientos y comportamientos del individuo.

Las fortalezas del carácter son la base fundamental de la existencia humana 
y una actividad que se ajuste a ellas representa una vía importante hacia una 
vida psicológica satisfactoria. Martínez (2006) afirma que lo que da sentido a 
la vida no es algo pasajero, y por lo tanto es necesario un análisis de los rasgos 
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positivos de personalidad. Las fortalezas del carácter pueden resultar beneficio-
sas para aumentar la calidad de vida de los adolescentes, tal como señala Proc-
tor (2017). En este sentido, es importante destacar que el refuerzo de las forta-
lezas puede ser más efectivo que la reducción de comportamientos de riesgo, 
como indican Martínez-Martí y Ruch (2017).

Las fortalezas de personalidad son habilidades emocionales, conductuales 
y cognitivas “florecientes” (Vanhove et al., 2016) y son rasgos de personalidad 
positivos y cualidades de los individuos que se consideran universales, perso-
nalmente satisfactorias, social y moralmente valiosas, únicas y medibles.

Peterson y Seligman (2004) señalan que las fortalezas no son un producto 
terminado, y que en otros estudios pueden surgir modificaciones a la clasifica-
ción inicialmente propuesta. Además, los autores señalan que las virtudes y 
fortalezas sumadas al apoyo social y a la satisfacción con la vida permiten a los 
jóvenes enfrentar de mejor manera los problemas a los que se enfrenten. (Park, 
2004; Peterson et al., 2006)

Las fortalezas del carácter figuran aquellos grados o maneras de expresar las 
seis virtudes. Asimismo, que, son características del carácter evaluados que pue-
den colaborar a un estilo de vida plena tanto para sí mismo como para los de-
más (Peterson y Seligman, 2004). 

Peterson y Seligman (2004) señalan que las fortalezas no son un producto 
terminado, y que en otros estudios pueden surgir modificaciones a la clasifica-
ción inicialmente propuesta. 

A continuación, se pueden observar en la Tabla 1, las definiciones de las 
virtudes y fortalezas propuestas por Peterson y Seligman (2004)

Tabla 1
Clasificación de las 6 virtudes y 24 fortalezas del carácter

Clasificación de las 6 virtudes y 24 fortalezas del carácter (Peterson y Seligman, 2004)

1.	 Sabiduría y conocimiento Puntos fuertes cognitivos que implican la adquisición y el 
uso de conocimientos.

	 Creatividad
Generar ideas y acciones nuevas y beneficiosas con el requi-
sito que éstas sean adaptativas y generen un impacto positivo 
en la vida propia o en la de los demás.

	 Curiosidad
El interés intrínseco por la experiencia continua. Las perso-
nas curiosas buscan la novedad, la variedad y el desafío de las 
experiencias.

	 Apertura de pensamiento

Pensar las cosas y examinarlas desde todos los puntos de 
vista, el pensador de mente abierta emplea este estilo cuan-
do se enfrenta a un juicio adecuadamente complejo en el 
que hay que examinar y sopesar las a favor y en contra de 
las creencias.
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	 Amor por el aprendizaje

Cuando la persona crece y puede diferenciar entre diversos 
temas, empieza el amor al aprendizaje como fortaleza de ca-
rácter, siendo el tipo de personas que se encuentran en cons-
tante motivación de adquirir nuevos conocimientos o habi-
lidades; domina nuevas habilidades, temas y conjuntos de 
conocimientos.

	 Perspectiva
La habilidad para evaluar la vida en términos amplios, dán-
dole sentido tanto para uno mismo como para los demás, 
implica ser capaz de brindar consejos sabios a los demás.

2.	 Coraje

Ejercer la voluntad para lograr metas frente al oponente, ex-
terno o interno. Asimismo, es enfrentar una enfermedad 
terminal, tolerar la presión de los compañeros en relación 
con una reducción moralmente discutible.

	 Autenticidad Decir la verdad y presentarse de forma genuina.

	 Valentía No retroceder ante la amenaza, el desafío, la dificultad o el 
dolor.

	 Persistencia Terminar lo que uno empieza. Emplea la voluntad para en-
frentar los impulsos externos e internos. 

	 Entusiasmo Acercarse a la vida con emoción. Vivir la vida desde un pun-
to de vista apasionante, activamente.

3.	 Humanidad Hacerse amigo de los demás y atenderlos.
	 Bondad Hacer favores y buenas acciones a los demás.

	 Amor
Valorar las relaciones estrechas con los demás. Disposición 
emocional, conductual y cognitiva hacia las demás personas, 
que se manifiesta en tres formas prototípicas.

	 Inteligencia social

Reconocer los propios motivos y emociones, así como los de 
los demás, y utilizar información emocional, tanto interna 
como externa, para tomar decisiones y actuar en las relacio-
nes interpersonales.

4.	 Justicia
Son fundamentales para la correcta convivencia interperso-
nal y tienen una afinidad muy grande con las fortalezas de la 
humanidad. 

	 Equidad

Implica un sentido de obligación hacia el bien común, in-
cluye el compromiso hacia uno mismo, pero también hacia 
el grupo al que el sujeto pertenece, como la convivencia con 
las otras personas y seres vivos; Relacionarse con todas las 
personas de manera igualitaria basándose en la justicia.

	 Liderazgo

De quien ejecute el papel de líder se espera que logre encon-
trar la sinergia entre dos tareas 1) Conseguir que los miem-
bros del grupo hagan lo que deben hacer 2) Preservar las 
buenas relaciones y la moral entre miembros del grupo.

	 Trabajo en equipo

La habilidad para colaborar efectivamente con un equipo 
la cual no solo requiere el trabajar bien en conjunto, sino 
también sentir una identificación y responsabilidad hacia 
un objetivo común y más amplio. Esto implica la noción 
de bienestar colectivo, que va más allá de los intereses 
personales.
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5.	 Templanza Fortalezas que protegen contra el exceso.
	 Perdón Perdonar a los que te han hecho mal.
	 Modestia Dejar que los logros de uno hablen por uno mismo.

	 Prudencia Ser cuidadoso con las propias elecciones; no decir ni hacer 
cosas que puedan más tarde arrepentirse.

	 Autorregulación Regulación de lo que uno siente y hace. La persona practica 
control sobre sus propias reacciones para conseguir metas.

6.	 Trascendencia

Fortalezas que permiten al individuo establecer una cone-
xión con lo divino o lo universal, otorgándole un sentido 
espiritual más profundo a su existencia y proporcionando un 
mayor significado a su vida. 

	 Apreciación de la belleza y 
la excelencia

Capacidad de sentir admiración, éxtasis o elevación ante 
la excelencia, ya sea en el arte, la música, la naturaleza o 
en las habilidades, cualidades y acciones morales de las 
personas.

	 Gratitud

Ser agradecido y consciente de las cosas positivas que su-
ceden en la vida, representa una respuesta de agradeci-
miento ante las circunstancias que se presentan, lo que se 
considera una estrategia psicológica adaptativa y un pro-
ceso relevante para interpretar de forma positiva las expe-
riencias diarias.

	 Esperanza
Esperar lo mejor en una situación/proyecto y trabajar hacia 
esa meta para poder lograrlo. Una actitud mental, afectiva y 
motivacional dirigida hacia el futuro. (Martínez, 2006). 

	 Sentido del humor

Tener el gusto de reír y hacer bromas, al igual que hacer 
sonreír a terceras personas. “incluye un reconocimiento y 
disfrute lúdico de las incongruencias de la vida, la capacidad 
de ver el lado positivo de la adversidad y la habilidad y capa-
cidad de hacer sonreír y reír a los demás” (Polly et al. 2015. 
p. 100).

	 Religiosidad

Mantener una creencia coherente sobre el propósito y el sig-
nificado de la vida, así como un compromiso con los aspec-
tos trascendentales de la misma, lo que puede ser conocido 
como “divino, sagrado, ideal o universal”. (Peterson y Selig-
man, 2004).

Fuente: Seligman et al., (2005, p. 412)

Las fortalezas del carácter se relacionan positivamente con las variables: Resi-
liencia (Ruvalcaba-Romero et al., 2018b), bienestar subjetivo y bienestar psi-
cológico (García-Álvarez et al., 2020), compromiso académico y personalidad 
resistente académica (Arias et al., 2020), autorregulación emocional (Noronha 
y Batista, 2020a), satisfacción con la vida (Ruvalcaba-Romero et al., 2018a), 
reinserción social (Ortiz y Corral, 2017), afrontamiento de la enfermedad de 
fibromialgia (Pulgar y García, 2021) y apoyo social (Porto et al., 2018).
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En cuanto a correlaciones negativas con las fortalezas, algunos estudios han 
reportado las siguientes variables: depresión (Góngora, 2020), estrés (Lemos y 
Waigel, 2020), impulsividad, indisciplina, procrastinación, etcétera. (Mesa, 
2020), consumo de sustancias y malos hábitos del sueño en estudiantes (Ba-
rrantes-Brais et al., 2015), ansiedad (Jiménez, 2021) y sexting (Yépez-Tito et 
al., 2021).

Una de las principales escalas para evaluar las fortalezas de carácter es The 
Values in Action-120 (VIA), la cual contiene 120 reactivos, con un alfa de 
Cronbach de 0.966 (Reyes y Ferragut, 2016), el instrumento cuenta con cinco 
opciones de respuesta que van del “totalmente en desacuerdo” al “totalmente 
de acuerdo” (Cabrera-Gómez et al., 2020). Otra de las escalas utilizadas para 
medir las fortalezas del carácter es la Escala de fortalezas del carácter-EFC, la 
cual cuenta con 71 reactivos tipo Likert, con cinco opciones de respuesta, que 
van desde el uno (no me siento identificada) hasta el cinco (me siento muy 
identificada). Esta escala tiene un Alfa de 0.93 y estuvo sometida a un análisis 
por jueceo (Porto et al., 2018).

En población mexicana se aplicó el Values in Action Inventory (VIA-IS; 
Peterson y Seligman, 2004) el cual contiene 240 reactivos, con subescalas para 
medir cada una de las fortalezas con 10 reactivos. El instrumento tiene cinco 
opciones de respuesta que van del uno “muy parecido a mí” al cinco “muy di-
ferente a mí’’. Este instrumento tiene un Alfa en un rango de entre 0.73 a 0.88 
(Góngora et al., 2019). 

El VIAS ha sido adaptado por distintos autores para una medición más 
confiable de acuerdo con diferentes contextos culturales, teniendo como resul-
tado un agrupamiento de las fortalezas diferente para cada país. 

No se encontraron análisis factoriales confirmatorios de la escala de forta-
lezas del carácter con adultos mexicanos, estos análisis solo se han realizado con 
población adolescente de Argentina, reportando un CFI de .85, TLI de .83 y 
un RMSEA de .04 (Grinhauz y Castro Solano, 2013). Es importante mencio-
nar, que estos resultados corresponden al Inventario de Virtudes y Fortalezas 
para Niños compuesto por 24 reactivos que miden las 24 fortalezas. 

Waigel y Lemos (2020) realizaron un análisis confirmatorio y exploratorio 
en población adolescentes argentinos, en la versión breve del VIA -Youth se 
encontró una confiabilidad de alfa de Cronbach entre 0.63 a 0.83 en todas las 
fortalezas.

Noronha y Batista, (2016) analizaron la confiabilidad del instrumento 
VIAS adaptado a la población brasileña con 71 reactivos, obtuvieron un alfa 
de Cronbach de .93. En el análisis factorial confirmatorio obtuvieron un 
RMSR de .05, GFI de .97; cabe señalar que estos índices de ajuste correspon-
den a un análisis de 6 factores y no de 24 como propone el instrumento ori-
ginal. Castro y Cosentino (2018) realizaron un análisis factorial confirmatorio 
en adultos argentinos con una media de edad de 39.31 años (DE=14.73), 



características psicométricas de la escala de fortalezas del carácter46

dicho análisis se llevó a cabo en una versión abreviada de 24 reactivos. Los 
autores obtuvieron un CFI de 0.77, un RMSEA de 0.06 (0.065-0.068) y un 
SRMR (0.06). 

El VIA-S (Values in Action Inventory) de 240 reactivos ha sido efectivo 
durante el tiempo, sin embargo, la longitud es un obstáculo para su uso, por 
lo que se realizaron diversas versiones breves en alemán, inglés y español. En 
2017 Azañedo et al. realizaron una investigación para derivar un cuestionario 
fiable y válido cuestionario breve de la versión española del VIA-IS (Azañedo 
et al., 2014): la versión española del VIA-120 al igual que sus propiedades 
psicométricas; los resultados obtenidos muestran una relación fuerte entre la 
versión original y la versión corta del instrumento el cual se mostró fiable.

No se ha presentado una adaptación del VIAS de Peterson y Seligman 
(2004) en población mexicana, por lo que se presenta como un área de opor-
tunidad para los investigadores.

Noronha y Batista (2020b) comentan que “aunque se reconoce la impor-
tancia de las fortalezas del carácter y de la autorregulación emocional, se debe 
considerar que los constructos aún carecen de investigación” (p. 78).

Ruvalcaba-Romero (2018b) reconocen que “las investigaciones futuras 
deberían estudiar otras dimensiones del bienestar subjetivo y psicológico como 
la experiencia de emociones positivas, la autoestima y el dominio del entorno 
de acuerdo con fortalezas y virtudes del carácter en todos los grupos de edad de 
la población mexicana” (p. 104).

Objetivo

Obtener evidencias de calidad psicométrica de los reactivos, así como de la 
validez de constructo y confiabilidad de la escala de fortalezas del carácter. 

Método

Este trabajo de investigación es de tipo no experimental, exploratorio, trans-
versal, cuantitativo.

Participantes

La muestra fue no probabilística por oportunidad de 1,216 estudiantes, distri-
buidos en 4 muestras. Dado a que el instrumento cuenta con 240 reactivos, se 
decidió realizar 4 versiones de 6 fortalezas del carácter y aplicar cada una a una 
muestra. 

La versión A contó con una muestra no probabilística de 299 personas, la 
media de edad fue de 22.5 (DE= 3.86). El 67.9% fueron mujeres (203) y el 
31% fueron hombres (96), en la muestra B participaron 307 estudiantes. La 
media de edad fue de 22.3 (DE=5.74). El 77.9% fueron mujeres (239) y 



características psicométricas de la escala de fortalezas del carácter 47

22.1% (68) fueron hombres, en la muestra C participaron 309 estudiantes. El 
53.7% fueron mujeres (166) y el 46.3% (143) fueron hombres, en la versión 
D participaron 301 estudiantes. La media de edad fue 26.9 (DE= 8.91). El 
98% fueron mujeres (295) y el 2% fueron hombres (6).

Instrumento

Las fortalezas del carácter se midieron con la versión original del Values in Ac-
tion Inventory (VIA-IS; Peterson y Seligman, 2004) la cual contiene 240 reac-
tivos, con subescalas para medir cada una de las fortalezas con 10 reactivos. 
Cuenta con cuatro opciones de respuesta que van del uno “muy parecido a mí” 
al cuatro “muy diferente a mí’’. Reporta un Alfa en un intervalo entre 0.73 a 
0.88 Dada la extensión del documento se decidió dividirlo en 4 versiones, con 
60 reactivos (10 por cada fortaleza).

La versión A se conformó por las siguientes seis fortalezas: civismo, 
equidad, liderazgo, perdón, humildad y prudencia; La versión B se confor-
mó de las siguientes fortalezas: autorregulación, apreciación de la belleza, 
gratitud, esperanza, espiritualidad, humor. La versión C se conformó de las 
siguientes fortalezas: inteligencia social, perseverancia, honestidad, bondad, 
amor y vitalidad. La versión D se conformó de las siguientes fortalezas: cu-
riosidad, amor del conocimiento, mente abierta, creatividad, perspectiva y 
valentía.

También se preguntaron datos generales como sexo, edad, promedio, esta-
do civil y ocupación

Procedimiento

Para la recolección de datos se utilizó la plataforma de Google forms la cual 
tiene como ventaja el fácil manejo, se puede compartir y colaborar con otros 
usuarios en tiempo real.

El medio de distribución fue por medio de redes sociales por la factibilidad 
de difusión y acceso de ellas, además de ser una fuente muy utilizada por la 
población de interés; de igual manera, por otro lado, con la autorización de los 
maestros se visitaron diversos salones de una universidad privada con el fin de 
que los alumnos contestaran el instrumento.

Consideraciones éticas

Todos los participantes revisaron y aceptaron el consentimiento informado 
para poder acceder al instrumento en Google forms. La investigación fue anóni-
ma, la participación voluntaria y se les indicó a los participantes que la infor-
mación o datos obtenidos solo se utilizarían para fines académicos.
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Análisis estadístico

Por medio del programa de Jamovi 2.3.18 se realizó el análisis. Se obtuvieron 
estadísticos descriptivos de la muestra de los datos sociodemográficos siguien-
tes: edad, sexo, ocupación, nivel de estudios y promedio académico. Se anali-
zaron los criterios de calidad psicométrica por reactivo (Curtosis, asimetría, 
correlación inter-factor, el alfa si se elimina el elemento y la frecuencia por 
respuesta). 

El método de extracción que se utilizó para el análisis factorial exploratorio 
fue mínimos residuales y rotación oblimin. Previo al AFE se calculó la prueba 
de esfericidad de Bartlett y el valor KMO. Se realizó el análisis factorial confir-
matorio considerando 10 reactivos para cada fortaleza y se realizó un segundo 
análisis solo tomando en cuenta los 5 reactivos de mayor carga factorial para 
saber si sus índices de ajuste eran mejores.

Resultados

Al analizar los criterios psicométricos por reactivo en la versión A no se encon-
tró que algún reactivo incumpliera tres o más criterios como puede verse en la 
Tabla 1 y anexos, por lo que se ingresaron los diez reactivos de cada fortaleza al 
análisis factorial exploratorio; criterios psicométricos por reactivo en la versión 
B no se encontró que algún reactivo incumpliera tres o más criterios, como se 
observa en la Tabla 2 y anexos, por lo que se ingresaron los diez reactivos de 
cada fortaleza al análisis factorial exploratorio; en la versión C no se encontró 
que algún reactivo incumpliera tres o más criterios para lo cual se puede obser-
var la Tabla 3 y anexos; en la versión D no se encontró que algún reactivo in-
cumpliera tres o más criterios, como señala la Tabla 4 y anexos, por lo que se 
ingresaron los diez reactivos por cada versión de cada fortaleza al análisis facto-
rial exploratorio.

El índice de confiabilidad alfa de Cronbach fue alto para las escalas de es-
peranza, humor, espiritualidad, curiosidad, mente abierta, creatividad, perspec-
tiva y valentía, moderado para la escala perdón, autorregulación, apreciación 
de la belleza, gratitud, bondad, amor, vitalidad y amor del conocimiento, pero 
fue bajo para el resto de las escalas (véase en anexos).

Al realizar el análisis factorial confirmatorio no se encontraron índices 
de ajuste adecuados para ninguna de las 6 escalas de las fortalezas: inteligen-
cia social, perseverancia, honestidad, bondad y amor, como se señala en la 
Tabla 2.



características psicométricas de la escala de fortalezas del carácter 49

Tabla 2
Índices de Ajuste de Análisis Factorial Confirmatorio de las Fortalezas: 

inteligencia social, perseverancia, honestidad, 
bondad, amor y vitalidad

Fortalezas CMIN
(x2/ gl) TLI CFI RMSEA SRMR

Inteligencia 
social 10 2.4 0.682 0.753 0.067 (0.094- 

0.086) 0.061

Inteligencia 
social 4 (38, 
44, 49, 32)

6.6 0.755 0.918 0.138 (0.075- 
0.211) 0.046

Perseverancia 
10 3.17 0.636 0.717 0.084 (0.066-

0.102) 0.056

Perseverancia 
4 (27, 20, 33, 
50, 56)

10.7 0.560 0.780 0.177 (0.136- 
0.221) 0.060

Honestidad 
10 2.311 0.623 0.707 0.065 (0.046-

0.083) 0.058

Honestidad 4 
(34, 28, 57, 
15)

1.6 0.960 0.987 0.044 
(0.00- 0.130) 0.022

Bondad 10 2.05 0.855 0.887 0.058 (0.038- 
0.077) 0.046

Bondad 4 
(47, 22, 41, 
58, 29, 35, 
52)

3.80 0.815 0.877 0.095 (0.068-
0.123) 0.052

Amor 10 2.45 0.853 0.886 0.068 (0.050- 
0.087) 0.048

Amor 4 (36, 
42, 48, 59, 
30, 23, 53) 

2.45 0.853 0.886 0.068 (0.050- 
0.087) 0.048

Vitalidad 10 2.46 0.809 0.851 0.068 (0.050- 
0.087) 0.051

Vitalidad 4 
(54, 31, 25, 
37, 60, 24, 
43)

4.45 0.783 0.856 0.106 (0.079-
0.133) 0.056

Nota: La primera línea de índices corresponde a los 10 reactivos de la fortaleza y la segun-
da a solo los cinco reactivos con carga factorial más alta, los cuales se especifican entre los 
paréntesis. 

Fuente: elaboración propia.
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Al revisar el análisis factorial confirmatorio se identificó que la escala de auto-
rregulación, gratitud, espiritualidad y humor lograron índices de ajuste adecua-
dos para las versiones de 5 reactivos, como se observa en la Tabla 3. En el caso 
de los AFC realizados con los 10 reactivos no se encontró un ajuste adecuado 
en ninguna de las fortalezas.

Tabla 3
Índices de Ajuste de Análisis Factorial Confirmatorio de las Fortalezas: 

autorregulación, apreciación de la belleza, gratitud, 
esperanza, espiritualidad y humor

Fortaleza CMIN
(x2/gl) TLI CFI RMSEA SRMR

Autorregulación 2.857 0.795 0.840 0.077 (0.060-
0.096) 0.054

Autorregulación 
(31, 55, 13, 19, 
7)

2.06 0.948 0.974 0.058 
(0.00-0.110) 0.030

Apreciación de 
la belleza 2.942 0.088 0.907 0.079 (0.062-

0.097) 0.048

Apreciación de 
la belleza (50, 
14, 20, 38, 44)

6.92 0.869 0.934 0.139 (0.097-
0.184) 0.042

Gratitud 5.142 0.744 0.801 0.116 (0.099-
0.133) 0.072

Gratitud (51, 
45, 39, 27, 57) 3.18 0.946 0.084(0.039-

0.132) 0.029

Esperanza 5.542 0.774 0.824 0.122(0.105-
0.139) 0.068

Esperanza (16, 
10, 4, 28, 40) 8.8 0.838 0.919 0.015(0.118-

0.204) 0.056

Espiritualidad 7.2 0.812 0.854 0.142(0.126-
0.159) 0.081

Espiritualidad 
(35, 53, 11, 5, 
17)

1.938 0.988 0.994 0.055(0.00-
0.107) 0.017

Humor 4.4 0.830 0.868 0.105(0.088-
0.123) 0.057

Humor (12, 60, 
30, 48, 18) 2.96 0.962 0.981 0.080(0.034-

0.129) 0.024

Nota: la primera línea de índices de ajuste corresponde a los 10 reactivos de la fortaleza y la 
segunda a solo los cinco reactivos con carga factorial más alta, los cuales se especifican entre 
paréntesis. 

Fuente: elaboración propia.
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Al realizar el análisis factorial confirmatorio no se encontraron índices de ajus-
te (Tabla 4) adecuados para ninguna de las 5 escalas de las fortalezas excepto 
para Honestidad.

Tabla 4
Índices de Ajuste de Análisis Factorial Confirmatorio de las Fortalezas: 
inteligencia social, perseverancia, honestidad, bondad, amor y vitalidad

Fortalezas CMIN
(x2/ gl) TLI CFI RMSEA SRMR

Inteligencia 
social 10 2.4 0.682 0.753 0.067 (0.094- 

0.086) 0.061

Inteligencia 
social 4 (38, 
44, 49, 32)

6.6 0.755 0.918 0.138 (0.075- 
0.211) 0.046

Perseverancia 
10 3.17 0.636 0.717 0.084 (0.066-

0.102) 0.056

Perseverancia 
4 (27, 20, 33, 
50, 56)

10.7 0.560 0.780 0.177 (0.136- 
0.221) 0.060

Honestidad 
10 2.311 0.623 0.707 0.065 (0.046-

0.083) 0.058

Honestidad 4 
(34, 28, 57, 
15)

1.6 0.960 0.987 0.044 
(0.00- 0.130) 0.022

Bondad 10 2.05 0.855 0.887 0.058 (0.038- 
0.077) 0.046

Bondad 4 (47, 
22, 41, 58, 
29, 35, 52)

3.80 0.815 0.877 0.095 (0.068-
0.123) 0.052

Amor 10 2.45 0.853 0.886 0.068 (0.050- 
0.087) 0.048

Amor 4 (36, 
42, 48, 59, 
30, 23, 53) 

2.45 0.853 0.886 0.068 (0.050- 
0.087) 0.048

Vitalidad 10 2.46 0.809 0.851 0.068 (0.050- 
0.087) 0.051

Vitalidad 4 
(54, 31, 25, 
37, 60, 24, 43)

4.45 0.783 0.856 0.106 (0.079-
0.133) 0.056

Nota: La primera línea de índices corresponde a los diez reactivos de la fortaleza y la segun-
da a solo los cinco reactivos con carga factorial más alta, los cuales se especifican entre los 
paréntesis.

Fuente: elaboración propia.
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Al realizar el análisis factorial confirmatorio se encontraron índices de ajuste 
(Tabla 5) adecuados para: curiosidad, amor del conocimiento, mente abierta, 
creatividad y valentía.

Tabla 5
Índices de Ajuste de Análisis Factorial Confirmatorio de las Fortalezas: 

curiosidad, amor del conocimiento, mente abierta, creatividad, 
perspectiva y valentía

Fortalezas CMIN
(x2/ gl) TLI  CFI  RMSEA SRMR 

Curiosidad 4.62 0.751 0.807 0.110 (0.093
-0.127) 0.079

Curiosidad 
42, 30, 48, 
36, 19

9.75  0.818 0.909 0.171 (0.129-
0.216) 0.065

Amor del 
conocimiento 2.6 0.802 0.846 0.072 (0.054-

0.091) 0.056

Amor del 
conocimiento 
20, 8, 43, 14, 
25

1.55 0.969 0.984 0.042 (0.100-
0.098) 0.026

Mente abierta 4.6 0.767 0.819 0.110 (0.092-
0.127) 0.064

Mente abierta 
51, 15, 44, 
57, 32

6.2 0.866 0.933 0.132 (0.089-
0.178) 0.049

Creatividad 4.9 0.869 0.833 0.114 (0.097-
0.131) 0.054

Creatividad 
16, 45, 10, 4, 
58

11.7 0.843 0.922 0.189 (0.147-
0.233) 0.049

Perspectiva 9.6  0.736 0.795 0.170 (0.154-
0.186) 0.088

Perspectiva 17, 
53, 59, 35, 23 22.8  0.711 0.856 0.270 (0.228-

0.314) 0.072

Valentía  5.2  0.775 0.831 0.119 (0.100-
0.139) 0.068

Valentía 24, 
60, 18, 12, 54 3.94  0.929 0.964 0.099 (0.055-

0.147) 0.031

Nota: La primera línea de índices corresponde a los diez reactivos de la fortaleza y la segun-
da a solo los cinco reactivos con carga factorial más alta, los cuales se especifican entre los 
paréntesis.

Fuente: elaboración propia.



características psicométricas de la escala de fortalezas del carácter 53

Discusión y conclusiones

Aunque se obtuvieron las evidencias de validez y confiabilidad del instrumento, 
estas no fueron adecuadas en la mayoría de las fortalezas. Respecto a las eviden-
cias de validez se encontró que de las 24 fortalezas solo diez mostraron índices 
de ajuste adecuados: autorregulación, gratitud, espiritualidad, humor, curiosi-
dad, amor del conocimiento, mente abierta, creatividad, honestidad y valentía, 
mientras que las 14 fortalezas restantes no mostraron índices de ajuste adecua-
dos. Otros estudios (Castro y Cosentino, 2018; Grinhauz, y Castro Solano, 
2013) tampoco obtuvieron índices de ajuste adecuados. Sin embargo, otras 
versiones del instrumento (Lemos y Waigel, 2020) sí han reportado un índice 
de ajuste adecuado. 

Respecto al índice de confiabilidad se encontraron ocho fortalezas con un 
Alfa de Cronbach alto (esperanza, espiritualidad, humor, curiosidad, mente 
abierta, creatividad, perspectiva, valentía), cinco fortalezas con confiabilidad 
moderada (autorregulación, apreciación de la belleza, gratitud, amor al cono-
cimiento) y las 11 fortalezas restantes tuvieron confiabilidades bajas.

A diferencia de lo obtenido por Noronha y Batista (2016) en el que se 
obtuvo un alfa de Cronbach alto en población brasileña para la versión bre-
ve, en población mexicana el índice de confiabilidad fue alto solo para ocho 
de las fortalezas. Góngora et al. (2019), Reyes y Farragut (2016) y Porto 
et al. (2018) obtuvieron resultados de confiabilidad moderada al igual que 
cinco de las fortalezas de esta investigación. Cabe señalar que se tratan de 
instrumentos con una cantidad de reactivos diferentes y aplicados en culturas 
distintas.

Al analizar los criterios psicométricos por reactivo en cada una de las ver-
siones (A,B,C,D) no se encontró que algún reactivo incumpliera tres o más 
criterios por lo que se sospecha que la falta de ajuste en los análisis factoriales 
confirmatorios pueda deberse a que no se realizó un muestreo probabilístico, 
por lo que se sugiere a futuras investigaciones tener muestras aleatorias.

Este es un primer esfuerzo por obtener evidencias de confiabilidad y vali-
dez del instrumento de fortalezas del carácter en población mexicana adulta. 
Dado que el instrumento es utilizado con frecuencia para medir estas cualida-
des en la población tanto de México como en otros países, es necesario conti-
nuar estudiando las propiedades psicométricas de esta escala para garantizar 
que sus resultados sean confiables.

Anexos

https://docs.google.com/document/d/1ybr4Mg59v9wP1kEC8cMUuIA-
0qsWI0Bgs/edit?usp=sharing&ouid=109238192821341046504&rtpo-
f=true&sd=true

https://docs.google.com/document/d/1ybr4Mg59v9wP1kEC8cMUuIA0qsWI0Bgs/edit?usp=sharing&ouid=109238192821341046504&rtpof=true&sd=true
https://docs.google.com/document/d/1ybr4Mg59v9wP1kEC8cMUuIA0qsWI0Bgs/edit?usp=sharing&ouid=109238192821341046504&rtpof=true&sd=true
https://docs.google.com/document/d/1ybr4Mg59v9wP1kEC8cMUuIA0qsWI0Bgs/edit?usp=sharing&ouid=109238192821341046504&rtpof=true&sd=true
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RESUMEN

Existen estudios que mencionan que la personalidad se asocia a consumo de 
sustancias por lo que el objetivo conocer si existen diferencias significativas en 
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las dimensiones del modelo de los cinco grandes de personalidad y el ambien-
te familiar entre universitarios consumidores y no consumidores de mariguana. 
Participaron 435 estudiantes universitarios con un promedio de edad de 28.8 
años, los instrumentos utilizados fueron el Inventario de Personalidad de los 
cinco Grandes, la Escala de Evaluación de las Relaciones Intrafamiliares y 7 
indicadores del Test ASSISTS. Los resultados fueron: los participantes presen-
taron un consumo elevado de mariguana, En cuanto a los factores evaluados 
únicamente se observaron diferencias en las dimensiones de unión y apoyo, 
extroversión y responsabilidad. Los resultados del estudio corroboran lo repor-
tado en otras investigaciones acerca de la influencia que tiene la personalidad 
en el consumo de sustancias y en las relaciones que se mantienen en la familia, 
además, los resultados aportan información para entender mejor el fenómeno 
del consumo de mariguana y poder realizar intervenciones para prevenirlo.

Palabras clave: mariguana, personalidad, familia, universitarios, modelo de 
los cinco grandes.

ABSTRACT

There are studies that mention that personality is associated with substance use, 
so the objective is to find out if there are significant differences in the dimen-
sions of the Big Five personality model and the family environment between 
university students who are marijuana users and non-users. 435 university 
students with an average age of 28.8 years participated, the instruments used 
were the Big Five Personality Inventory, the Intrafamily Relations Assessment 
Scale and 7 indicators of the ASSISTS Test. The results were: the participants 
presented a high consumption of marijuana. Regarding the factors evaluated, 
differences were only observed in the dimensions of union and support, extro-
version and responsibility. The results of the study corroborate what has been 
reported in other investigations about the influence that personality has on the 
consumption of substances and on the relationships that are maintained in the 
family, in addition, the results provide information to better understand the 
phenomenon of marijuana consumption and be able to carry out interventions 
to prevent it.

Keywords: marijuana, personality, family, university students, big five model.

Introducción

La mariguana se considera la sustancia psicoactiva ilegal más común. En 
1995 la Organización Mundial de la Salud (OMS) llevó a cabo una reunión 
donde se trataron temas relacionados a la mariguana y desde entonces se ha 
avanzado en la investigación sobre los efectos en la salud. 
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Se ha visto que el inicio del consumo de esta droga suele empezarse en la 
mitad de la adolescencia y la dependencia de esta suele ser una serie de aspectos 
conductuales, cognitivos y fisiológicos que se presentan después del consumo 
repetitivo de la mariguana (OMS, 2017). En el 2014 los consumidores de 
mariguana fueron alrededor de 183 millones y hasta el 2016 se consideraba la 
droga más frecuente (OMS, 2017). En Europa y Estado Unidos ha aumentado 
la oferta de mariguana de manera considerable (OMS, 2017). También se ha 
notado un aumento en el consumo de mariguana en los países donde ha sido 
legalizado el consumo y se ha observado que en estos mismos lugares los pro-
ductos que compran comúnmente los consumidores tienen concentraciones 
más potentes (UNODC, 2020).

En México, la mariguana es la droga ilegal de mayor consumo desde hace 
varios años. Según la Encuesta Nacional de Consumo de Drogas, Alcohol y 
Tabaco reportó un incremento en el número de personas que han consumido 
mariguana alguna vez en su vida, ya que en 2011 se reportó un 6%, mientras 
en el 2016, un 8.6%. De igual manera, se registró un aumento en la ingesta 
de mariguana en los hombres, esta fue de 10.6% a 14% en los años 2011 y 
2016 respectivamente. Por otro lado, en mujeres se registró un aumento en la 
ingesta de mariguana, ya que en 2011 fue de 1.6% y en 2016 de 3.7% (Insti-
tuto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente Muñiz, Instituto Nacional 
de Salud Pública, Comisión Nacional Contra las Adicciones y Secretaría de 
Salud, 2017). 

En cuanto a las personas con un rango de edad de 18 a 34 años, se registró 
un aumento en aquellos que han consumido mariguana alguna vez en la vida 
ya que en 2011 fue de 8.7% y en 2016 fue de 12.8%. Hubo un aumento en el 
consumo de mariguana en hombres, esta fue de 15% a 20% en los años 2011 
y 2016 respectivamente, y en mujeres este fue de 2.8% a 6.1% en los mismos 
años (Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente Muñiz, Instituto 
Nacional de Salud Pública, Comisión Nacional Contra las Adicciones y Secre-
taría de Salud, 2017).

Los efectos conocidos sobre el consumo de la mariguana a corto plazo en 
cuanto a la salud son las afectaciones en la conciencia, cognición, percepción, 
emoción y conducta. En cuanto a síntomas no tan comunes pero que se pre-
sentan en etapas iniciales del consumo puede ser ansiedad, ataques de pánico, 
alucinaciones y vómito. Por otro lado, conducir un automóvil bajo los efectos 
de la mariguana incrementa el riesgo de accidentes de tráfico (OMS, 2017). 
Además, a largo plazo la mariguana puede provocar bronquitis crónica y lesio-
nes en las células de revestimiento bronquial, al igual que infartos al miocardio 
y accidentes cerebrovasculares, cáncer y otras enfermedades respiratorias 
(OMS, 2017). 

Una de las mayores afectaciones que se presentan derivadas del consumo 
de mariguana es el deterioro cognitivo, específicamente en el aprendizaje y 
memoria. (Vélez, Borja y Ostrosky-Solís, 2010). 
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En otros estudios se ha observado una relación con la esquizofrenia, esta-
bleciendo que su consumo severo produce síntomas positivos y negativos en 
individuos sanos, mientras que en personas que tienen un trastorno psicótico 
se empeoran los síntomas desencadenando recaídas y trayendo consecuencias 
negativas a la enfermedad. Además, se ha visto que el consumir diariamente 
durante la adolescencia y adultez temprana trae efectos negativos para el fun-
cionamiento y salud de la persona como abandono precoz de la escuela, dis-
capacidad cognitiva, mayor riesgo de consumo de otras drogas, mayor riesgo 
de síntomas depresivos y aumento de ideación y comportamiento suicida 
(OMS, 2017).

Existen diversos factores tanto individuales como contextuales que se han 
asociado al consumo de mariguana, uno de éstos es la personalidad que Costa 
y McCrae (1994) la definen como “la organización dinámica de sistemas psi-
cofísicos que se encuentran dentro del individuo y que son las que precisan las 
características de pensamiento y comportamiento”. El modelo de los cinco 
grandes de personalidad surge principalmente en modelos que utilizan adjeti-
vos que describen las cualidades de los individuos, (Sánchez y Ledesma, 2007).

Los rasgos en los que se basa este modelo, son considerados modos estables 
y consistentes del ajuste del individuo a su ambiente (Claver, 2016), son cinco 
factores que contienen la mayoría de los rasgos de personalidad (Laak, 1996; 
Sánchez y Ledesma, 2007). 

A continuación, se describen los factores del Modelo de los Cinco Grandes 
(Sánchez y Ledesma, 2007): 

Extroversión: evalúa la facilidad de comunicarse, mantener e iniciar conver-
saciones con los demás y la sociabilidad, también la cantidad e intensidad 
de las relaciones interpersonales, el nivel de actividad, la necesidad de esti-
mulación y la capacidad para la alegría. Las personas extrovertidas suelen 
ser sociables, activas, habladoras, optimistas, divertidas y afectuosas. Por 
otro lado, las personas introvertidas suelen ser personas más reservadas, 
distantes, independientes, calladas y solitarias. 
Amabilidad: evalúa la calidad de las interacciones que se prefieren, la dis-
posición de preocupación por los demás y la capacidad para establecer 
vínculos psicosociales. Las personas amables suelen ser cooperativas, con-
fiadas, serviciales, atentas, afables, bondadosas y compasivas. De lo contra-
rio, las personas antagónicas suelen ser agresivas o rudas, manipuladoras, 
egoístas, vengativas e irritables.
Responsabilidad: evalúa el grado de organización, control, persistencia y 
motivación de la conducta para llevar a cabo proyectos, metas e ideas. Las 
personas responsables suelen ser formales, escrupulosas, organizadas, pun-
tuales, fiables, trabajadoras y perseverantes. Por otro lado, las personas 
irresponsables suelen ser informales, no confiables, vagas, negligentes y sin 
objetivos.
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Neuroticismo: evalúa la capacidad para controlar los impulsos y las situa-
ciones de estrés, también determina la inestabilidad emocional y la ten-
dencia a experimentar pensamientos irracionales como son el enojo, la 
tristeza, la culpa y el miedo. Las personas neuróticas son preocupadas y 
miedosas, emocionales, inseguras, miedosas, vulnerables y tristes. De lo 
contrario, las personas con estabilidad emocional suelen ser seguras, cal-
madas, controladas, relajadas y equilibradas. 
Apertura a la experiencia: evalúa la permeabilidad, amplitud y profundidad 
de la conciencia, además determina la motivación activa para examinar 
y ampliar la experiencia, también evalúa la capacidad de introspección y 
curiosidad intelectual. Las personas abiertas a la experiencia suelen ser crea-
tivas, curiosas, originales, de mentalidad abierta, liberales y con amplios 
intereses. Por otro lado, las personas cerradas a la experiencia suelen ser 
rígidas, controladoras, tradicionales, conservadoras, prácticas, dogmáticas 
y convencionales.

El Modelo de los Cinco Grandes, al basarse en rasgos de personalidad que son 
atributos estables en el individuo con una alta capacidad descriptiva y un po-
tencial de evaluación alto, tiene un carácter predictivo de la conducta. Por ello 
es por lo que se ha utilizado en múltiples ocasiones para conocer los rasgos de 
personalidad relacionados con la salud, los tipos de apego, el desarrollo de al-
gún trastorno mental y del consumo de drogas (Claver, 2016). 

Por otro lado, en un estudio realizado por la Universidad de Zaragoza, en 
que analizaron a 640 adolescentes con un rango de edad de 14 a 16 años con 
el objetivo de encontrar la relación de los factores de personalidad y el consu-
mo de drogas, se encontró que los consumidores puntuaron más bajo en aper-
tura y conciencia, mientras que se encontraban más altos en neuroticismo y no 
mostraban diferencias significativas en cuanto al nivel de extroversión ni en 
amabilidad. Los autores encontraron que los adolescentes que tienen historia 
de consumo tienden a disminuir su respeto por las normas sociales, su autorre-
gulación, creatividad e interés por el estudio y cultura por el contrario se incre-
mentaron los niveles de ansiedad pesimismo e inseguridad, así como elevados 
grados de ansiedad, impaciencia, inseguridad y pesimismo (Claver, 2016). 

Específicamente con respecto a la mariguana, se ha demostrado una rela-
ción entre la influencia de los rasgos de personalidad y su consumo, donde 
dentro del Modelo de los Cinco Grandes destacan constantemente puntuacio-
nes altas en extroversión. Por otra parte, los consumidores de mariguana suelen 
obtener una puntuación menor en amabilidad y responsabilidad (Juan, 2019).

También se ha observado que tanto los factores de personalidad como 
aspectos socioculturales predicen el consumo de la mariguana. Estos resulta-
dos muestran un bajo puntaje en amabilidad y responsabilidad, al igual que 
un alto nivel de neuroticismo y de extroversión. Entre estos factores puede 
influenciar la búsqueda de sensaciones, las estrategias de afrontamiento, así 
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coma la facilidad al acceso a la sustancia y un bajo nivel socioeconómico. De 
igual manera, la forma en que los padres educan a sus hijos puede ejercer un 
papel protector para que no se presente el consumo (Juan, 2019).

Otro estudio registró que personas que consumen mariguana tienen altos 
niveles de apertura a la experiencia, menor amabilidad y responsabilidad, y un 
nivel equivalente de neuroticismo y extroversión (Flory et al., 2002; Terraccia-
no et al., 2008); esto quiere decir que son personas no conformistas que pre-
fieren experiencias nuevas, suelen ser impulsivos y presentan una baja coope-
ración y desconfianza hacia los demás (Costa y McCrae, 1992; McCrae y 
John, 1992; Flory et al., 2002).

Uno de los factores contextuales que también se ha asociado al consumo 
de mariguana es la influencia de la familia, específicamente el ambiente fami-
liar, tiene que ver con las interconexiones que se dan entre los integrantes de 
cada familia, incluyendo la percepción que se tiene del grado de unión familiar, 
del estilo de afrontamiento de problemas, el grado de expresión de emociones, 
el manejo de reglas de convivencia y la capacidad de adaptación a las crisis o 
cambios en el desarrollo del ciclo vital de la familia (Paguay y Espinoza, 2015; 
Rivera-Heredia y Andrade-Palos, 2010).

El ambiente familiar representa un factor que puede incrementar o dis-
minuir la probabilidad de que se presente el consumo de sustancias (He-
rrera-Chávez, Linares-Rubio y Díaz-Barajas, 2018). Existen varios estudios 
centrados mayormente en la relación de la familia en el consumo de sustan-
cias en adolescentes. En ellos se ha observado que cuando las características 
necesarias de la etapa de la adolescencia no se han desarrollado adecuada-
mente, favorece la aparición de síntomas dentro del sistema familiar lo que 
refleja la problemática en las relaciones dentro de la familia. (Rees y Valen-
zuela, 2003). 

Otros factores que influyen en el consumo de sustancias son los niveles de 
cohesión, adaptabilidad y unión dentro de la familia, así como una buen rela-
ción marital (Rees y Valenzuela, 2003; Fantin y García, 2012). Un ambiente 
familiar donde existe el abuso de sustancias tiene mayor probabilidad de pre-
sentar problemas de comunicación, ausencia de soporte, descontento, y otros 
familiares con alguna adicción a sustancias. Se observa lo contrario en ambien-
tes familiares, en que se suelen priorizar la educación, el respeto entre los fami-
liares, la orientación, ayuda, seguridad y suelen guiar a otros integrantes de la 
familia (Bravo et al., 2011).

Cabe resaltar que si la familia presenta un déficit en la comunicación se 
pueden presentar prácticas de crianza que favorecen la interiorización estilos de 
afrontamiento que disminuyen el bienestar e incrementan las conductas adic-
tivas. Por ello es posible que cuando se presentan situaciones de estrés se afecte 
el funcionamiento familiar (Viera et al., 2011). Esto se agrava al considerar el 
maltrato emocional o físico, ya sea entre los padres o hacia los hijos, el aisla-
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miento familiar o una falta de red social en quien apoyarse, al igual que la de-
bilidad de los vínculos afectivos de la relación padres a hijos y falta o pobreza 
de comunicación (Moreno, 2018).

Por otro lado, el ambiente familiar puede ser también un factor de pro-
tección, ya que tiene cualidades que ayudan a prevenir el consumo de mari-
guana, entre estas cualidades están, la relación familiar positiva, un vínculo 
afectivo potente, es decir, donde se encuentre afecto y apoyo incondicional 
hacia los hijos sin llegar a la sobreprotección, una autoridad paterna razona-
ble, que esté presente pero no sea sobreexigente, una comunicación adecuada 
entre padres y de padres a hijos donde se pueda llegar a una resolución de 
conflictos, hábitos de vida saludable en la familia y educación en valores y 
actitudes (Moreno, 2018). Además, Viera et al. (2011) reportaron que las 
familias de personas con alguna adicción se caracterizan por poca comunica-
ción y apoyo.

Por lo anterior, se propone la realización de un estudio comparativo que 
estudie la influencia que tienen la personalidad y el ambiente familiar en el 
consumo de mariguana en universitarios de la Ciudad de México.

Método

Participantes

La muestra fue no probabilística compuesta por 435 estudiantes universitarios, 
el rango de edad de los participantes es de 18 a 27 años, con una media de 
edad de 20.86 años, el 62.3% fueron mujeres y el 37.7% hombres.

Procedimiento

Se publicó en redes una encuesta en línea, específicamente en grupos en que su 
mayoría había miembros universitarios. Esta encuesta estuvo abierta tres sema-
nas para obtener el mayor número de participantes posibles dentro del tiempo 
con el que se contaba para realizar el estudio de manera óptima. 

Instrumentos

El consumo de mariguana se evaluó con indicadores del ASSIST (OMS, 2011) 
que se refieren a la frecuencia y cantidad e inicio del consumo.

Para medir la variable de personalidad se utilizó el Inventario de persona-
lidad de los cinco grandes (John y Srivastava, 1999), el cual evalúa cinco di-
mensiones: 1) Extroversión: 8 reactivos, alfa: .86; 2) Amabilidad: 9 reactivos, 
alfa: .79; 3) Responsabilidad: 9 reactivos, alfa: .82; 4) Neuroticismo: 8 reacti-
vos, alfa: .87; 5) Apertura a la experiencia: 10 reactivos, alfa: .83.
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El ambiente familiar se evaluó con la Escala de Evaluación de las Relacio-
nes Intrafamiliares (Rivera-Heredia y Andrade-Palos, 2010), la cual evalúa 3 
dimensiones: 1) Unión y apoyo: 4 reactivos, alfa: .81; 2) Expresión: 4 reactivos, 
alfa: .88; 3) Dificultades: 4 reactivos, alfa: .78.

Análisis estadístico

Se efectuaron análisis descriptivos para conocer las características demográ-
ficas, de personalidad, el tipo de ambiente familiar, así como el consumo de 
mariguana de los participantes. A su vez, se realizó la prueba t de Student 
para conocer si hay diferencias estadísticamente significativas en las dimen-
siones del modelo de los cinco grandes de personalidad y en el ambiente 
familiar en universitarios consumidores y no consumidores de marigua-
na. Además, se usaron análisis de correlación de Pearson para conocer si 
existe una correlación estadísticamente significativa en las dimensiones del 
modelo de los cinco grandes de personalidad y el ambiente familiar con 
universitarios consumidores. Se utilizó el software estadístico IBM SPSS 
versión 23.

Resultados

Participaron 443 participantes, de los cuales 4 fueron eliminados por falta de 
respuestas coherentes con las preguntas y 4 no quisieron ser parte del estudio 
por lo que también fueron eliminados por lo que la muestra final fue de 435. 
El 69.2% estudiaba en una universidad privada mientras que el 30.8% en 
universidad pública, 97.9% eran solteros y 2.1% tenían una relación de pare-
ja formal. 

Con respecto al consumo de mariguana, el 64.6% de mujeres y el 47.6% 
de hombres contestaron nunca haber consumido mariguana. Mientras que el 
35.4% de mujeres y el 52.4% de hombres reconocieron haberla consumido 
alguna vez en su vida. Estos resultados, específicamente en hombres, hablan de 
una población altamente consumidora de mariguana con más de la mitad 
de los encuestados masculinos consumiendo y con un porcentaje menor de 
consumo en mujeres como se muestra en la Figura 1.

Dentro de la población femenina, el consumo comenzó desde los 12 años; 
se ve un incremento de mujeres que consumieron mariguana por primera vez 
a los 15 años, la edad promedio es 18 años y el 47.8% de mujeres consumie-
ron mariguana antes de la mayoría de edad. La edad de comienzo de consumo 
de mariguana en la población masculina es de 12 años y se incrementa a los 
15. La media en hombres de consumo por primera vez son los 18 años, con 
una disminución significativa después de los 19 años y se reduce a los 20. El 
inicio antes de cumplir la mayoría de edad es de un 56.4% como se señala en 
la Figura 2.
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Figura 1
Consumo alguna vez en la vida
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El 69.1% de mujeres negó haber consumido en el último mes, mientras que 
el 30.9% afirmó haber consumido. En la población masculina, 67.4% no 
ha consumido mariguana en el último mes, mientras que el 32.6% sí la ha 
consumido. En la Figura 3 se observa que un mayor porcentaje de consumi-
dores son mujeres, pero los que consumen con mayor frecuencia al mes son 
hombres.

Figura 3
Consumo en el último mes
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Dentro de la población masculina, la mayoría ha consumido mariguana en los 
últimos tres meses con la mayor frecuencia de 1 a 2 veces. Sin embargo, aun-
que la mayoría no presenta ansias de consumo (72.1%), el 17.4% presentó 
deseos fuertes por consumir de 1 a 2 veces en los últimos tres meses. De igual 
manera, la mayoría no ha tenido problemas de salud, sociales, legales o econó-
micos (91.9%), pero sí se observa un porcentaje que presenta indicadores de 
abuso de sustancias, lo cual se presenta de manera similar al ver que la mayoría 
de los hombres no han dejado de hacer lo que se esperaba habitualmente 
(91.9%) por el consumo, aunque hay un 8.1% que sí, como lo muestra la 
Figura 4. 
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Figura 4
Frecuencia de consumo en los últimos tres meses en hombres
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Se puede apreciar que el 19.8% de los familiares o amigos de los consumidores de 

mariguana en los consumidores masculinos se han preocupado a su ingesta, 5.8% mínimo 

en los últimos 3 meses, mientras que en los participantes femeninos únicamente el 2.1% 

de sus familiares o amigos mostró preocupación por su consumo en los últimos 3 meses. 

En cambio, cuando se habla sobre intentar controlar, reducir o dejar la mariguana el 27.9% 

de los hombres encuestados lo ha intentado, donde un 15.1% lo ha buscado en los últimos 

3 meses. Como lo señala la Figura 6, en el caso de las mujeres el porcentaje anterior se 

reduce significativamente con solamente un 10.3% intentando abandonarlo, con 4.1% 

realizándolo en los últimos 3 meses. 

 

Fuente: elaboración propia.
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Se puede apreciar que el 19.8% de los familiares o amigos de los consumidores 
de mariguana en los consumidores masculinos se han preocupado a su ingesta, 
5.8% mínimo en los últimos 3 meses, mientras que en los participantes feme-
ninos únicamente el 2.1% de sus familiares o amigos mostró preocupación por 
su consumo en los últimos 3 meses. En cambio, cuando se habla sobre intentar 
controlar, reducir o dejar la mariguana el 27.9% de los hombres encuestados 
lo ha intentado, donde un 15.1% lo ha buscado en los últimos 3 meses. Como 
lo señala la Figura 6, en el caso de las mujeres el porcentaje anterior se reduce 
significativamente con solamente un 10.3% intentando abandonarlo, con 
4.1% realizándolo en los últimos 3 meses.

Figura 6
Indicadores de abusos de sustancias

¿Un amigo, un familiar o 
alguien más alguna vez ha 
mostrado preocupación por 
tu consumo de Cannabis?

¿Has intentado alguna vez 
controlar, reducir o dejar de 
consumir Cannabis 
(marihuana, hashish, etc.) y 
lo has logrado?

Hombres

Mujeres

Hombres

Mujeres

No, nunca Sí, pero no en los últimos 3 meses Sí, en los últimos 3 meses

Fuente: elaboración propia.

Por otro lado, de los cinco factores evaluados, solo en dos se observaron dife-
rencias estadísticamente significativas, en la Tabla 1, los consumidores de ma-
riguana son más extrovertidos y menos responsables que los que nunca han 
consumido.
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Tabla 1
Diferencias de los Cinco Grandes entre consumidores 

y no consumidores

 No han consumido 
mariguana

Sí han consumido 
mariguana  

m DE m DE t p
Extroversión 3.13 0.80 3.33 0.72 -2.74 0.006
Amabilidad 3.70 0.54 3.66 0.64 0.538 0.591
Responsabilidad 3.47 0.67 3.29 0.61 2.839 0.005
Neuroticismo 3.34 0.74 3.30 0.72 0.503 0.615
Apertura a la experiencia 3.62 0.68 3.73 0.71 -1.730 0.084

Fuente: elaboración propia.

A partir de la prueba t en la que se analizaron las diferencias con respecto al 
ambiente familia y el consumo de mariguana en los estudiantes universitarios 
que conformaron la muestra del presente estudio, se observó, como lo señala 
la Tabla 2, una diferencia significativa entre consumidores y no consumidores 
únicamente en la variable de unión y apoyo, en la que los no consumidores 
refirieron un ambiente familiar con mayor unión y apoyo que los consumido-
res de mariguana.

Tabla 2
Diferencias en el ambiente familiar entre consumidores 

y no consumidores

 No han consumido 
mariguana

Sí han consumido 
mariguana  

Variable m DE m DE t p

Unión y apoyo 3.96 0.95 3.72 0.98 2.504 0.013

Expresión 3.81 1.02 3.65 1.06 1.564 0.119

Dificultades 2.25 0.81 2.33 0.80 -1.049 0.295

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 3
Correlaciones entre el consumo de mariguana y las dimensiones del modelo 

de los cinco grandes de personalidad

Consumo de 
Mariguana Extroversión Amabilidad Responsabi-

lidad Neuroticismo Apertura a la 
Experiencia

 
r p r p r p r p r P

0.15 0.04 0.01 0.88 -0.16 0.02 -0.16 0.02 0.08 0.91

Fuente: elaboración propia.

Se realizaron análisis de correlación de Pearson entre la frecuencia de consumo 
de mariguana y las dimensiones del modelo de los cinco grandes de personali-
dad, con base en los resultados, se observa en la Tabla 3 que existe una relación 
significativa entre el consumo y la extroversión, responsabilidad y neuroticis-
mo. No se encontró ninguna correlación entre las variables de familia con un 
consumo de mariguana como lo muestra la Tabla 4.

Tabla 4
Correlaciones entre ambiente familiar y consumo de mariguana

Consumo de Mariguana Unión y Apoyo Expresión Dificultades

 
r p r p r p

-0.61 0.41 -0.32 0.66 -0.39 0.60

Fuente: elaboración propia.

Discusión

En cuanto a los datos de consumo, de acuerdo con la información obtenida 
por el CONADIC (2019) se encontró que la edad inicio para el consumo de 
mariguana en jóvenes mexicanos es de 12 a 14 años, esto también se puede 
observar la población participante en el actual estudio donde se encontró que 
la edad de consumo fue a los 12 años tanto en mujeres como en hombres.

El Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente Muñiz, el Insti-
tuto Nacional de Salud Pública y la Comisión Nacional Contra las Adicciones 
y la Secretaría de Salud (2017) realizaron un estudio en donde reportaron que 
el 20% de la población de hombres y el 6.1% de mujeres de entre 18 a 34 
años, informaron haber consumido mariguana. Estos resultados son similares 
a los registrados en este estudio ya que el rango de edad de la población es de 
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18 a 27 años, en donde el 35.4% de las 271 mujeres y el 52.4% de 164 hom-
bres que contestaron la encuesta comunicaron haber consumido mariguana 
alguna vez en su vida, demostrando así una población alta de hombres que 
consume mariguana a diferencia de las mujeres, que consumen menos.

Es pertinente mencionar que también existe una diferencia en los porcen-
tajes de consumo de mariguana reportados en el presente estudio y los repor-
tados por la ENCODE (2014), ya que más de la mitad de los hombres encues-
tados son consumidores, mientras que en el otro estudio solo el 8.6% de los 
encuestados habían consumido mariguana alguna vez en su vida.

En cuanto a la variable de personalidad estudiada a partir del modelo de 
los 5 Grandes, el presente estudio reporta una correlación significativa entre 
extroversión y el consumo de mariguana, ya que la muestra poblacional que 
ingiere esta droga presenta niveles más altos de este factor de la personalidad. 
Estos datos coinciden a los reportados por Juan (2019), en donde se encontró 
una relación entre el consumo de mariguana y los rasgos de personalidad, des-
tacando altas puntuaciones en extroversión. Además, se observó una diferencia 
significativa en este aspecto, en que los consumidores de mariguana tienden a 
contar con un nivel más alto de extroversión que los no consumidores. 

Esto quiere decir que los consumidores de mariguana en esta muestra tien-
den a mostrarse con cierta facilidad para comunicarse, al igual que para ser 
sociales, activas, optimistas, divertidas y afectuosas (Sánchez y Ledesma, 2007), 
lo cual contradice estudios que hablan de la apatía y distanciamiento de los 
consumidores (Mas Bagà, s/f ). Sin embargo, sería necesario conocer la calidad 
o el tipo de ambiente en que se relacionan, al igual que la frecuencia en que la 
mariguana está presente en estos ámbitos sociales (OPS, 2018).

En este estudio también se reporta una relación significativa entre el con-
sumo de mariguana y el factor de responsabilidad, ya que los consumidores 
presentan un menor nivel de este factor de la personalidad. Además, se observó 
una diferencia significativa en este aspecto, en que los consumidores de mari-
guana tienden a contar con un nivel más bajo de responsabilidad que los no 
consumidores. Los resultados anteriormente mencionados se pueden relacionar 
con el estudio realizado por Juan (2019), en donde se encontró una relación 
entre el consumo de esta droga y bajas puntuaciones en responsabilidad. Esto 
quiere decir que, los consumidores de mariguana en esta muestra suelen ser 
personas poco organizadas, autodisciplinadas y comprometidas (Sánchez y Le-
desma, 2007).

Con relación a apertura a la experiencia, se han encontrado resultados 
contradictorios, ya que en algunos estudios se reportan que las personas con-
sumidoras de mariguana tienen altos niveles de apertura a la experiencia (Flory 
et al., 2002; Terracciano et al., 2008), mientras que Juan (2019) encontró que 
la apertura a nuevas experiencias depende de factores psicosociales. Los resul-
tados de Juan (2019) pueden coincidir con lo reportado en el presente estudio, 
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ya que es posible que para una población universitaria mayormente del sector 
privado esta variable no sea determinante considerando la proporción tan alta 
del consumo de esta sustancia en la muestra estudiada, siendo una conducta 
normalizada. Esto se podría estudiar más adelante para confirmar los factores 
psicosociales específicos que influyen en la significancia de esta variable en al-
gunas poblaciones.

Por otro lado, el presente estudio registró una correlación negativa entre el 
consumo de mariguana y el neuroticismo. Estos datos contradicen lo reportado 
por Juan (2019) ya que en su investigación reporta correlaciones positivas. Esto 
quiere decir que, en la muestra estudiada, mientras más consumo de marigua-
na esté presente en esta población, se observa un menor índice de neuroticis-
mo, indicándonos no sólo que los consumidores muestran tener un buen nivel 
de manejo de estrés y de los impulsos, con cierta estabilidad emocional, sino 
que pueden ser más estables emocionalmente que la población no consumido-
ra. Lo anterior contradice estudios anteriores realizados sobre el efecto psicoló-
gico del consumo de mariguana (OMS, 2017). Por lo que sería importante 
realizar más estudios debido a que existen otras variables no evaluadas que 
pudieron afectar las respuestas de los participantes.

Los resultados en cuanto a la variable de ambiente familiar muestran que 
el consumo de mariguana no está relacionado directamente con esta variable, 
mientras que, al analizar las diferencias en las percepciones de los consumidores 
y no consumidores sobre las dimensiones de expresión, dificultades y unión y 
apoyo en su propio ambiente familiar, sólo se encontraron diferencias signifi-
cativas en la variable de unión y apoyo. Esto quiere decir que posiblemente en 
una población universitaria mayormente del sector privado, la percepción sobre 
el ambiente familiar no tiene un impacto sobresaliente en lo que se refiere al 
consumo de mariguana (Viera et al., 2011). 

Los individuos que deciden consumir mariguana en esta muestra perciben 
a su familia con un nivel de expresión y dificultades similar al de las personas 
que no consumen mariguana, mientras que la unión y apoyo resulta ser ligera-
mente más predominante en los no consumidores que en los consumidores. 
Esto quiere decir que tanto los consumidores como no consumidores perciben 
de manera similar las problemáticas familiares, así como (Rivera-Heredia y 
Andrade-Palos, 2010). 

Lo anterior representa un resultado diferente a la mayoría de los estudios 
revisados sobre las variables del ambiente familiar relacionadas al consumo, en 
que comúnmente se observa un ambiente familiar con una comunicación ne-
gativa y cerrada, al igual que un alto nivel de conflicto, en familias de consu-
midores de mariguana (Rees y Valenzuela, 2003; Fantin y García, 2012; Mo-
reno, 2018).

Por otro lado, los no consumidores perciben una mayor tendencia de la 
familia de realizar actividades en conjunto, de convivir y de apoyarse mutua-
mente, presentando más solidaridad y pertenencia al sistema familiar que los 
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consumidores de mariguana. Esto refleja una posibilidad de encontrar apoyo 
en el entorno familiar, lo cual puede repercutir en la estabilidad emocional y 
la búsqueda de aprobación del medio relacionado con la edad universitaria. 
Lo anterior puede representar que la sensación de apoyo y presencia de los 
otros miembros de la familia puede ser un factor de protección predominante 
en cuanto al consumo de mariguana en la población universitaria específica-
mente, confirmando lo descrito en estudios previos (Moreno, 2018; Viera et 
al., 2011).

Una de las limitaciones del estudio involucra la modalidad de encuesta, la 
cual fue totalmente en línea debido a la situación de pandemia que se ha vivido 
durante el último año debido a la COVID-19, en que muchos procedimientos 
terminan siendo de manera virtual y menos controlables. Se desconoce el efec-
to que esto podría haber tenido en los participantes, ya que pudiera influir en 
su actitud y disposición hacia el estudio, generando respuestas poco polarizadas 
o determinantes en cuanto a las variables estudiadas. 

Para concluir, a partir de los resultados obtenidos del presente estudio, en 
que se buscaba conocer la correlación del consumo de mariguana y las variables 
de personalidad y ambiente familiar, al igual que las diferencias entre estas va-
riables que pudieran existir entre consumidores y no consumidores se corrobo-
raron ciertos estudios previos y se observó nueva información que nos habla de 
una población alta en consumo para la cual no resulta ser especialmente perju-
dicial con respecto a su personalidad o ambiente familiar. Principalmente, las 
correlaciones significativas observadas entre consumo de mariguana y persona-
lidad se observan en extroversión y responsabilidad de manera positiva y en 
Neuroticismo de manera negativa, mientras que las diferencias significativas 
entre consumidores y no consumidores se observaron en una mayor extrover-
sión y menor responsabilidad en los que sí consumían. Por otro lado, única-
mente se presentaron diferencias significativas en ambiente familiar para la 
variable de unión y apoyo, pero no se observó ninguna correlación significativa 
entre el consumo y el ambiente familiar.

Los resultados obtenidos pueden mostrar el efecto que una mayor inde-
pendencia a la familia y el impacto del grupo social pueden tener en esta po-
blación, además de una posible alta accesibilidad a la sustancia en este sector. 
Además, estos resultados pueden permitir que más adelante se formule una 
descripción más completa al explorar con mayor profundidad las demás varia-
bles relacionadas con el consumo y con la población universitaria (socioeconó-
mico, el nivel educativo y el entorno social), al igual que estudiando más sobre 
el impacto de la familia y la personalidad en una muestra con una mayor 
cantidad de sujetos y de diferentes sectores de la población (ENCODE, 2014).

Tomando en cuenta estos factores y las limitaciones del estudio, sería im-
portante mencionar que los datos y resultados recabados serían poco generali-
zables, considerando el tamaño de la muestra y las condiciones en que se realizó 
el estudio, por lo que la utilidad del estudio se centraría en abrir la posibilidad 
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de estudios posteriores con respecto a estas variables y otras variables relaciona-
das con respecto al consumo de mariguana en esta población para confirmar y 
profundizar en lo encontrado por medio del presente estudio. 
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